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    Capítulo 1
  


  
    Adentrarse en el corazón del Hospital Watson Memorial de Manhattan es como pisar la pista central de un circo. Médicos y enfermeras, auxiliares y pacientes. Todos están concentrados en representar su propio acto de pesimismo o esperanza.
  


  
    A mi alrededor, una alborotada sinfonía de pitidos, zumbidos y lejanas voces llega a mis oídos en forma de susurro. El aroma del antiséptico mezclado con una pizca de mi perfume de lavanda favorito.
  


  
    Y, por extraño que parezca, este caos es mi hogar lejos de casa. Mi santuario.
  


  
    Avanzo a paso lento por el pasillo, es mi segundo año de residencia y ya me he familiarizado con todo el personal. Algunos hacen un gesto con la mano a modo de saludo, otros sonríen. Los menos, se detienen para dar los buenos días.
  


  
    —¿Qué pasa, capulla? —escucho detrás de mí.
  


  
    —Doctora Arya Kumari, ¡cuánto honor verte por esta zona del hospital! —bromeo.
  


  
    —Te echamos de menos en cirugía cardiaca. Solo te lo digo por si al final te decides a elegir la especialidad —añade con un guiño de ojo—. Por cierto, el imbécil de tu jefe te anda buscando.
  


  
    Dejo escapar un bufido y pongo los ojos en blanco. A diferencia de mi actual jefe, trabajar con la doctora Kumari fue una experiencia única. Se acababa de trasladar desde el Collins Memorial de Los Ángeles junto a su mujer, su hijo, un perro y dos gatos.
  


  
    Arya es todo lo contrario a lo que te esperas en un cirujano cardiaco de prestigio. Criada en una de las barriadas más pobres de Los Ángeles, sus padres emigraron desde la India en busca de mejores oportunidades.
  


  
    Su imagen es más la de una macarra que la de una doctora. De cada tres palabras, dos son joder o capulla, pero tiene un corazón de oro. Ha sido, sin lugar a dudas, la doctora que más me ha ayudado durante mi período de residencia en el hospital junto a Inés Torres. Aunque el caso de Inés no cuenta porque su novia es mi mejor amiga.
  


  
    Pero la sonrisa en mis labios se borra de inmediato en cuanto veo a mi jefe. Se acerca a mí con decisión: sus ojos azules son fríos como el hielo, el toque plateado en sus sienes perfectamente peinado. Con más de metro noventa de estatura y algo de sobrepeso, se mueve con menos agilidad de la que a él le gustaría. Casi parece un gorila amenazador vestido con una bata blanca.
  


  
    —Buenos días, Rachel —saluda, acariciando mi brazo izquierdo. Es una manía que al principio no me importaba, pero que ahora cada vez me produce más rechazo—. ¿Qué tal te trata el universo esta mañana de lunes? —añade, forzando una sonrisa que deja ver sus dientes perfectos.
  


  
    —Sobrevivo —respondo encogiéndome de hombros.
  


  
    —¿Y el fin de semana? ¿Has ligado mucho?
  


  
    Lunes tras lunes, siempre la misma pregunta.
  


  
    No falla.
  


  
    No se le olvida.
  


  
    Siempre interesado en saber si he ligado o estoy saliendo con alguien. Como si yo le fuese a contar algún detalle en caso de que lo hubiera hecho.
  


  
    —No me puedo quejar —contesto de la manera más seca posible.
  


  
    —Estás radiante, por cierto —añade con una nota juguetona en la voz.
  


  
    Arya está convencida de que este hombre ve muchas series de médicos en la televisión y ha llegado a creerse que este hospital es algún tipo de telenovela. Lo peor es que él parece convencido de que es uno de los actores principales. No puede dejar de flirtear con cualquier mujer joven que se cruce en su camino.
  


  
    —Por cierto, mi mujer está fuera de la ciudad. Viaje de negocios de un par de días. ¿Te apetecería tomar algo al salir del trabajo? —propone haciendo que me entren ganas de vomitar.
  


  
    —Tengo pacientes que atender, Richard —me disculpo, intentando mantener la calma lo mejor que puedo.
  


  
    Mientras acelero el paso para alejarme de él, observo que me sigue durante unos instantes.
  


  
    —Piénsalo, la oferta sigue en pie por si cambias de opinión. Lo pasaremos bien —me asegura.
  


  
    Prefiero no responder. Me quedan dos meses bajo su supervisión y por mucho que me duela, tengo claro que elegiré otra especialidad con tal de no trabajar a su lado. El hecho de que su suegro se siente en el Consejo de Administración del hospital no ayuda en el caso de que tengamos un enfrentamiento directo.
  


  
    Pronto, la proposición de mi jefe no es más que un eco lejano y comienzo mi ronda para comprobar cómo están los pacientes, empezando por el señor Johnson.
  


  
    A sus setenta años, se recupera de una cirugía en la que le han cambiado la válvula aórtica. Es un encanto de hombre, de continuo risueño y optimista. Siempre me alegro de que uno de nuestros pacientes se recupere, para eso he estudiado medicina, pero hay personas a las que les deseas la mejor de las suertes.
  


  
    En la habitación contigua, la risa inocente de una niña pequeña llega hasta mis oídos. Emma está sentada en su cama, rodeada de un auténtico muro de juguetes y globos.
  


  
    —¡Rachel! —llama al verme entrar por la puerta—. Te he hecho un dibujo. Eres tú —anuncia entregándome un papel en el que ha pintado una especie de monigote que parece estar cuidando a otro monigote más pequeño que se encuentra tumbado en algo similar a una cama.
  


  
    —¡Pero bueno! ¿Y esta maravilla de dibujo? Esto va directamente a un museo o a la puerta de mi nevera. ¿Tú qué prefieres?
  


  
    —A la puerta de tu nevera —se apresura a responder, enseñando una simpática sonrisa a la que le faltan algunos dientes.
  


  
    Y es que la sonrisa de esta niña podría iluminar los rincones más oscuros del planeta. Mi corazón se hincha como un globo aerostático y me recuerda por qué he elegido este trabajo, aunque a veces sea una auténtica montaña rusa de emociones.
  


  
    —Pues entonces va directo a la puerta de mi nevera. Mañana te traeré una foto para que veas lo bien que ha quedado —le aseguro despidiéndome de ella tras comprobar sus constantes.
  


  
    Respiro hondo y dejo que el aire salga poco a poco de mis pulmones mientras me preparo para la siguiente visita. Claudia es una mujer de cuarenta y cinco años que lucha una batalla sin cuartel por su vida. Al entrar, observo su frágil figura bajo una fina manta. Son las dos caras de la misma moneda. La vida y la muerte conviviendo codo con codo.
  


  
    —Buenos días —susurro cogiendo su mano entre las mías—. ¿Qué tal te encuentras hoy?
  


  
    Abre los ojos lentamente y su dolor parece llegar hasta mí.
  


  
    —He tenido días mejores, doctora Harris —me asegura con voz débil—. Hoy tengo mucho dolor.
  


  
    —Siento escucharlo, Claudia —indico, mullendo una almohada para que esté más cómoda—. Vamos a subir un poco la dosis para quitar ese dolor. ¿Qué te parece?
  


  
    Asiente lentamente con la cabeza. No gasta fuerzas en responder. Su vida se apaga ante nuestros ojos sin que podamos hacer nada para remediarlo.
  


  
    —Cualquier cosa que necesites, pulsa el botón y alguien vendrá de inmediato —le recuerdo.
  


  
    Miro el reloj y compruebo que se acerca la hora de mi descanso. Es increíble cómo el tiempo parece volar en esta profesión. Para lo bueno y para lo malo.
  


  


  
    Capítulo 2
  


  
    De regreso al área de descanso, retumba en mi mente la preocupación por el último paciente que he visitado. Es entonces cuando me golpea como un relámpago. El sonido del localizador de urgencias dispara en mi cuerpo un cóctel de adrenalina que se adentra de inmediato en mi torrente sanguíneo.
  


  
    —Tenemos un accidente de tráfico grave. Una mujer llamada Natalie Fey, llega en muy malas condiciones —anuncia mi jefe sin ni siquiera cambiar el tono de voz.
  


  
    Siempre me ha llamado la atención que no parezcan importarle los casos graves. No sé si está muy acostumbrado a verlos o su preocupación va por dentro. Lo cierto es que su actitud no cambia lo más mínimo. Ni en un diminuto detalle.
  


  
    Cuando estuve en el área de cirugía cardiaca, la doctora Arya Kumari era capaz de mantener la calma dentro del quirófano, incluso en una operación a corazón abierto, pero cada una de ellas le afectaba. Si perdía a un paciente, se quedaba muy mal. A Richard no parece preocuparle en absoluto.
  


  
    Le sigo a grandes zancadas por el pasillo, con el corazón en un puño, dispuesta a hacer todo lo posible por esa pobre mujer que llega a nosotros en una condición crítica. Un día más en la vida de una residente en urgencias, supongo.
  


  
    Siento en el pecho el golpeteo errático de mi corazón mientras me adentro con Richard en la bulliciosa sala de emergencias.
  


  
    —¿Cuál es la situación? —grita mi jefe nada más entrar.
  


  
    —Mujer, treinta y dos años, según indica la documentación que lleva consigo. Ha sufrido un grave accidente de tráfico. Dificultad para respirar. Estaba consciente en la ambulancia, pero sufrió fuertes convulsiones. No sabemos nada más —informa una de las enfermeras, mostrando una sutil urgencia en su tono de voz.
  


  
    Richard asiente lentamente con la cabeza, casi de manera solemne, y escucha una retahíla de términos médicos y constantes vitales mientras nuestro equipo evalúa a la paciente. No puedo evitar desviar la vista hacia su cuerpo. Tumbada en esa camilla, con el rostro magullado y ensangrentado, parece tan vulnerable e indefensa que se me forma un nudo en el estómago.
  


  
    —Vamos a intubar —anuncia mi jefe e inmediatamente todo el equipo se pone en alerta.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —¿He preguntado por tu opinión, doctora Harris? —suelta en tono borde, muy diferente a cuando quiere ligar conmigo.
  


  
    Alzo las manos en señal de que no pretendo llevarle la contraria y el resto de los residentes me mira como si me hubiese vuelto loca por cuestionar al jefe.
  


  
    Estoy de acuerdo con su diagnóstico, parece una inflamación cerebral debido a un fuerte traumatismo, pero quizá inducirle el coma sea demasiado radical sin realizar pruebas adicionales.
  


  
    Por lo que he visto en estos dos años, supone una estancia más larga en la unidad de cuidados intensivos y puede llevar a problemas asociados con la ventilación mecánica. Quizá una sedación más ligera pudiese ser aplicable, pero no voy a cuestionar a un doctor con muchos años de experiencia.
  


  
    Sin un segundo que perder, nos ponemos manos a la obra. Introducimos el tubo con cuidado. La sala rebosa tensión, el aire se carga con la respiración contenida de los médicos residentes, como si el propio tiempo se hubiese detenido durante unos instantes.
  


  
    Es entonces cuando la voz de Richard atraviesa el silencio y nos devuelve a la realidad.
  


  
    —Está estable. Ya podemos trasladarla a la UCI —anuncia.
  


  
    Nuestra labor con ella ha terminado. Ahora tan solo resta esperar a que la trasladen a la unidad de cuidados intensivos y se encarguen de su recuperación más inmediata. Si todo sale bien, quizá vuelva a ocuparme de ella en unos días, antes de que la trasladen definitivamente a planta.
  


  
    —¡Sígueme! —el golpecito en el hombro que me propina mi jefe me devuelve a la realidad. 
  


  
    Camino junto a Richard por uno de los pasillos sin saber si pretende echarme una bronca por haberle cuestionado hace unos instantes.
  


  
    Sin embargo, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de esa mujer. A pesar de las magulladuras, parecía hermosa. Su cuerpo era una auténtica maravilla. Bien tonificado, sin una gota de grasa, perfecto. Quizá fruto de largas horas en el gimnasio.
  


  
    —¿Cuál es el plan a partir de ahora? —pregunto.
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Esa mujer, Natalie. ¿No me has llamado para hablar de ella? —insisto, tratando de encontrar alguna respuesta en su mirada.
  


  
    Mi jefe entrecierra los ojos un segundo, con un destello de confusión antes de responder.
  


  
    —No, solo quería confirmar a qué hora quedábamos esta noche para tomar algo —responde sin inmutarse.
  


  
    Pongo los ojos en blanco y juro que puedo ver a mi propio cerebro tratando de detenerme para que no le cruce la cara de un tortazo. Una oleada de ira recorre todo mi cuerpo. Acabamos de intubar a una paciente, se la llevan a la UCI en coma inducido con una inflamación en el cerebro. No sabemos si le quedarán secuelas graves, ni siquiera si saldrá de aquí con vida y este idiota solo está interesado en ponerle los cuernos a su esposa.
  


  
    ¿Cómo consiguió un bufón como Richard, obsesionado con cualquier mujer que tenga la edad de su hija, el puesto de jefe de urgencias? Ah, ya, su suegro moviendo los hilos en la junta del hospital. La clásica historia de nepotismo una vez más.
  


  
    —Le harán más pruebas, Rachel. Cuando tengamos una imagen más clara podremos tratarla como corresponde. Ahora mismo ya no es nuestro problema —informa encogiéndose de hombros como si no le importase lo más mínimo la vida de esa paciente.
  


  
    —¿Y era tan difícil decir eso desde el principio? —pregunto intentando no perder la paciencia.
  


  
    Mi jefe me dedica una mirada gélida. Una de esas miradas que podrían congelar el mismísimo infierno.
  


  
    —Si no fuese porque estás muy buena, ya te habría enviado a otra especialidad —espeta con desdén.
  


  
    —Sabes que técnicamente no puedes decirme ese tipo de cosas, ¿verdad?
  


  
    —Pero tú no se lo vas a decir a nadie, ¿a que no? —susurra, inclinándose hacia mí hasta colocarse a centímetros de mi cara.
  


  
    Trago saliva, pero no me atrevo a responder. Mi respiración se acelera y él sabe que ha vencido. Sonríe y gira sobre sus talones para alejarse de mí.
  


  
    —Te avisaré si cambia algo —anuncia—. Ah, Rachel, lo de esta noche… tú te lo pierdes. No eres la única residente que está buena, ¿sabes? Eso no te hará ganar puntos a la hora de ganarte un puesto definitivo en urgencias. 
  


  
    —Puto gilipollas —mascullo para mis adentros una vez que se encuentra a una distancia prudencial para que no pueda escucharme.
  


  


  
    Capítulo 3
  


  
    El estridente sonido del busca me sobresalta mientras descanso. Empiezan a ser una reliquia del pasado, tan solo los usamos para indicar una emergencia, así que sé que es algo grave.
  


  
    —Harris, ve a ver a la mujer en coma. Estaré allí en un rato —reza el mensaje de Richard, mi demasiado encantador jefe.
  


  
    Avanzo arrastrando los pies por el tenue pasillo del hospital hasta la unidad de cuidados intensivos, donde se encuentra Natalie. El olor estéril a antiséptico me golpea nada más adentrarme en la UCI, ese familiar aroma que tranquiliza y aterroriza al mismo tiempo.
  


  
    Al acercarme, observo su cuerpo inerte bajo las sábanas blancas, el áspero resplandor de las luces fluorescentes, el leve zumbido de las máquinas.
  


  
    La UCI es un mundo gobernado por monitores que emiten aterradores pitidos y conversaciones en voz baja. Un mundo que, en las horas de visita, palpita con las plegarias silenciosas de los familiares.
  


  
    Dejo escapar un suspiro al sentarme junto a ella, historia médica en mano. Yace intubada, acurrucada entre una maraña de cables conectados a las máquinas, como una sirena atrapada en la red de algún pescador.
  


  
    El monitor multiparámetro parpadea en verde y emite un resplandor espeluznante al tiempo que marca cada latido de su corazón. Un crudo recordatorio de que bajo la quietud del coma inducido, la vida sigue luchando por abrirse paso.
  


  
    Sonrío sin darme apenas cuenta cuando aparto un mechón de pelo de su frente. Han lavado los restos de sangre, pero su rostro aún refleja las fuertes contusiones.
  


  
    La observo y me pregunto cómo sería su vida antes de ese terrible accidente. Una de las enfermeras me ha dicho que no tiene ningún teléfono de contacto. Nadie ha venido a visitarla. Tiene que ser muy triste, despertar del coma y no tener al lado a ninguno de tus seres queridos.
  


  
    —Natalie —mis labios susurran su nombre como si pudiese escucharme.
  


  
    No sé por qué aprieto levemente su mano. La acaricio distraída con mi dedo pulgar, quizá queriendo de manera instintiva transmitirle fuerza en estos duros instantes, mientras lucha por su vida. Y por algún motivo imagino su risa.
  


  
    Ojalá alguien estuviese aquí con ella, cogiendo su mano, hablándole, dándole ánimos. Recordándole que debe luchar.
  


  
    Porque el amor no solo se trata de cenas románticas a la luz de las velas y besos robados. También se trata de esto, de estar a su lado, incluso si su luz se apaga. Se trata de pronunciar palabras de apoyo, aun cuando la voz flaquea.
  


  
    Así que hablo. Le cuento una historia tonta de lo que ha ocurrido hoy en el hospital. Sé que no me escucha y aunque lo hiciera, ni siquiera sabe de lo que estoy hablando, pero por algún motivo que desconozco, me siento mejor al hacerlo.
  


  
    Justo en ese instante, entra Richard. Lleva la bata ondeando a su espalda como si fuese la capa de un superhéroe. Su sonrisa me indica que está de buen humor, pero a mí se me revuelve el estómago.
  


  
    —¿Cómo está la paciente? —pregunta.
  


  
    —Vitales normales, sin cambios.
  


  
    Respondo en el modo más profesional posible, sin ni siquiera mirarle a los ojos.
  


  
    Él se acerca y rodea mi cintura con disimulo, asegurándose de que la enfermera de la UCI no puede ver lo que está haciendo.
  


  
    —¿Has cambiado de idea sobre lo de esta noche? —susurra, pretendiendo que está comprobando las constantes vitales de la paciente.
  


  
    Aprieto los dientes y me levanto de golpe con la excusa de ajustar el goteo intravenoso. Mi labor es tratar a los pacientes, aprender de los médicos que supervisan mi trabajo en cada rotación, no acostarme con ellos.
  


  
    Por unos instantes pondero la posibilidad de enfrentarme a él, incluso de hablar con el departamento de Recursos Humanos. Al menos, me gustaría preguntarle por qué sigue insistiendo en sobrepasar los límites con la vana esperanza de que cambie de opinión, cuando nunca lo voy a hacer.
  


  
    —No me has respondido —insiste y yo no puedo aguantar por más tiempo.
  


  
    —¿Por qué sigues intentándolo conmigo si ya te he dicho un millón de veces que no? Eso sin contar con que estás casado —le recuerdo, dedicándole mi mirada más feroz.
  


  
    —Mi matrimonio está en la mierda, Rachel. Me gustaría conocerte mejor, ya sabes, saber si somos compatibles —agrega con un guiño de ojo que pretende ser seductor, aunque a mí me da ganas de vomitarle en sus pantalones.
  


  
    —¿Y qué opina tu esposa?
  


  
    —Supongo que está muy ocupada con su profesor de yoga —responde encogiéndose de hombros.
  


  
    Si no fuese una situación tan extraña, sería casi hasta gracioso. Al final, Arya va a tener razón y este hombre se ha escapado de una telenovela de médicos.
  


  
    —¿Y tú, Rachel? Nunca me respondes por qué no tienes novio —su tono me revuelve el estómago una vez más.
  


  
    Respiro hondo y tiemblo de rabia, deseando poder darle un bofetón.
  


  
    —Vaya, ¿he tocado un punto sensible? —insiste—. ¿Con ese cuerpo que tienes no eres buena en la cama?
  


  
    Aprieto los puños, deseando clavarle un bisturí en el ojo, pero la violencia no resolvería gran cosa, así que trato de mantener la compostura.
  


  
    —No puede ser eso, ¿no? —pregunta al ver que me he puesto muy tensa.
  


  
    —Sal de aquí, Richard, por favor —solicito lo más calmada que puedo—. Ya me encargo yo de seguir revisando las constantes de Natalie.
  


  
    —Oh, ¿es Natalie ahora? —pregunta sorprendido.
  


  
    —Por favor, Richard, solo te lo voy a pedir una vez más —suspiro.
  


  
    Frunce el ceño y me entrega la historia médica de mala gana. Prácticamente la espeta contra mi pecho. A continuación, gira sobre sus talones y abandona la sala, no sin antes mascullar un “calientapollas” entre dientes, lo suficientemente alto como para que lo escuche a la perfección.
  


  
    En el fondo, sabe que un escándalo no sería bueno para ninguno de los dos. Aunque sea su palabra contra la mía y yo tenga todas las de perder gracias a sus contactos, la sospecha flotaría en el aire.
  


  
    Y sin Richard en la sala, me invade una extraña paz. Vuelvo a sentarme junto a la cama de Natalie, cautivada por su belleza mientras duerme.
  


  
    Por algún motivo regresa a mi memoria el cuento de la Bella durmiente de los hermanos Grimm. Mi abuela me lo leía de pequeña y me imagino a Natalie despertando con el beso de un príncipe. O en este caso, de una princesa.
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    Lunes por la mañana. Abro los ojos y se me vuelven a cerrar. Estoy agotada. La semana anterior ha sido demoledora: guardias, papeleo para mi jefe… Es como si quisiese castigarme de algún modo por no haber accedido a cenar con él. Hay días que lo único que me mantiene con ganas de seguir trabajando es Natalie.
  


  
    Siempre que puedo voy a visitarla. En los últimos siete días me he sentado junto a su cama a hablar con ella. Bueno, más que hablar se trata de un monólogo en el que le cuento cosas que suceden en mi vida. Sé que posiblemente no pueda oírme, pero hablar con ella se está convirtiendo en mi vía de escape y uno de los médicos de la UCI insiste en que, como mínimo, no le vendrá mal.
  


  
    El sábado por la noche, me sorprendí a mí misma hablándole de mis sueños de la infancia. De mi amor por los cuentos de hadas, de mi anhelo de niña por encontrar a un príncipe azul que ahora quiero que sea una princesa. De cómo en el instituto devoraba libros de fantasía.
  


  
    Y mientras la observaba, completamente relajada en su cama, me preguntaba si Natalie podría ser el final de ese cuento de hadas que siempre he imaginado. Parece amable y cariñosa, sin anillo de casada a la vista ni marca en el dedo. Y, ahora que los hematomas comienzan a ceder, debo reconocer que es una mujer preciosa.
  


  
    Por algún motivo que desconozco le hablé del matrimonio de mis padres. Unido más por la rutina que por el amor o el deseo. Le aseguré que yo lucharía con todas mis fuerzas para que eso no me ocurriese a mí.
  


  
    Le conté que yo buscaba a una mujer que me atrajese, pero también en la que pudiese confiar. Una pareja que me cuidase como yo la cuidaría a ella. Con la que me sintiese segura, que me hiciese sonreír. Que me quisiese. Eso sería para mí mucho más importante que el físico. Una pareja como esas que aparecen en los libros.
  


  
    Y cuanto más tiempo paso a su lado, más empiezo a creer que quizá ella pueda ser esa persona. La mujer con la que podría construir mi sueño.
  


  
    Arya dice que estoy loca. “Eso es muy perturbador, capulla”, fueron sus palabras.
  


  
    Seguramente tenga razón, pero no puedo evitar verla de ese modo.
  


  
    —¿Sabes? Ayer fue un día de mierda en el hospital, todo casos urgentes. Los avances de Richard y sus continuos intentos por meterse en mis pantalones no ayudan en absoluto. Trato de evitarle, pero es mi jefe y tiene mucho poder en este sitio —le explico como si pudiese entenderme.
  


  
    Los sonidos del monitor me resultan ya tan familiares como los latidos de mi corazón. A veces, me imagino que simplemente está dormida, sueño con que en cualquier momento abrirá sus ojos y me perderé en ellos.
  


  
    —Ayer te busqué en Google —confieso bajando la voz, como si fuese nuestro secreto más íntimo—. Sé que no debería haberlo hecho, pero no lo he podido evitar. Pensé que con ese cuerpo tan tonificado serías deportista profesional. Nunca imaginé que fueses bailarina. A continuación, pasé horas viendo vídeos tuyos en YouTube. Debo confesar que verte bailar en Broadway es lo más hermoso que he visto jamás. Ojalá un día pueda hacerlo en persona —susurro, apretando su mano entre las mías.
  


  
    Sonrío al recordar esos vídeos. La gracia de sus movimientos, su belleza. Es algo que se quedará para siempre en mi memoria. Permanezco sentada un rato más. Le hablo de mis miedos y de mis frustraciones. De mis dudas a la hora de elegir una especialidad. Su quietud, nuestras pequeñas charlas en una sola dirección, son un bálsamo para mi tensión.
  


  
    ***
  


  
    —Empiezas a preocuparme un poco con la mujer esa del coma —susurra Arya a mi oído.
  


  
    —¿Estás segura de que a tu mujer no le importa esto? —pregunto por enésima vez.
  


  
    Según Arya, tenemos algo que ella llama una relación poliamorosa asexual. En la práctica, nos tumbamos juntas en la sala de descanso cuando las dos coincidimos en algún turno y nos damos mimos. No pasa de besitos en el cuello o en la mejilla, pero me incomoda que esté casada.
  


  
    —Ya te he dicho que a Patri no le importa. Confía plenamente en mí. Cuando la conocí en Los Ángeles yo ya tenía este tipo de relación con Laura Park. No hay nada de malo, los mimos le vienen bien a todo el mundo —me asegura—. Son necesarios.
  


  
    —¿Tienes celos de la mujer en coma?
  


  
    —No, joder. Eres gilipollas. ¿Qué mierda de pregunta es esa? —exclama entornando los ojos.
  


  
    —¿Entonces?
  


  
    —No lo sé, es perturbador que vayas cada día a hablar con ella y que te estés enamorando.
  


  
    —No me estoy enamorando.
  


  
    —Joder, que no. No seas capulla. Estás totalmente colgada por esa mujer. A ver, que reconozco que está muy buena y todo eso, pero coño, Rachel, que está en coma.
  


  
    —Solo hablo con ella —protesto.
  


  
    —¿Tienes fantasías?
  


  
    —¡Arya! No pienso contestar a ese tipo de tonterías —me quejo, girándome sobre la cama para perderme en sus enormes ojos negros.
  


  
    —Joder, es mucho peor de lo que imaginaba —bromea, poniendo los ojos en blanco.
  


  
    —¡Eres idiota!
  


  
    —Quiero detalles.
  


  
    —Idiota y pervertida —añado con una carcajada mientras apoyo mi frente en la suya—. Y estás loca, pero eres de las pocas personas de este hospital con las que se puede hablar.
  


  
    ***
  


  
    —Ayer me imaginé que ya estabas bien y nos íbamos juntas a Central Park —le digo a Natalie, bajando el tono de voz y mirando a mi alrededor para asegurarme de que nadie me escucha—. Era al atardecer y paseamos cogidas de la mano por los senderos, dejando atrás del bullicio de la ciudad.
  


  
    Me detengo y disimulo cuando una de las enfermeras de la UCI se acerca para comprobar el monitor. Lo hace de manera rutinaria, seguramente es algo que habrá hecho un millón de veces. Quizá para ella, Natalie sea solo un paciente más. Un número o algo así.
  


  
    —Extendimos una manta sobre la hierba —continúo—. Y tú sacaste unos sándwiches riquísimos que acompañamos con una botella de vino blanco. Nos reímos un montón. Mientras comíamos, el cielo comenzó a teñirse de vibrantes salpicaduras en tonos rosas y naranjas y poco más tarde pudimos observar las primeras estrellas. Nos besamos, y tu pelo me hizo cosquillas en el cuello. 
  


  
    Hago una pausa al darme cuenta de que estoy acariciando su mejilla. Suspiro hondo y trato de recomponerme. Aun así, mientras se lo contaba me pareció todo tan real que me asusté.
  


  
    Por unos instantes, el mundo desapareció a mi alrededor. Tan solo estábamos Natalie y yo, en una cita romántica que solo habita en mi imaginación, pero juro que llegué a sentir el calor de su cuerpo acurrucado junto al mío.  
  


  
    —Peiné entre mis dedos tu melena, levantaste los ojos y me miraste con ternura y casi se me para el corazón cuando cogiste mi mano para besarla. Poco a poco, se fue haciendo de noche a nuestro alrededor y la penumbra fue testigo silencioso de un instante perfecto.
  


  
    Mierda, quizá Arya tiene razón y estoy empezando a obsesionarme con esta mujer. 
  


  


  
    Capítulo 5
  


  
    Suena la alarma del despertador y me pega un susto de muerte. Abro un ojo, gruño. Palpo a ciegas hasta encontrar el teléfono móvil. Otra vez lunes. Y es entonces cuando me acuerdo de Natalie y, de pronto, ya no tiene importancia el día de la semana.
  


  
    Su situación ha mejorado mucho, una de las enfermeras de la UCI me comentó que esta semana la extubarían y le quitarían la sedación para sacarla del coma. Espero que todo salga bien y por fin la conozca.
  


  
    Me doy una ducha rápida y me preparo un café a toda velocidad. La imagino por fin despierta, sus ojos abiertos clavados en los míos. ¿Cómo será hablar con ella? Estoy segura de que se me va a hacer muy raro.
  


  
    Al llegar al hospital, ni siquiera tengo tiempo para saludar. Richard está de mal humor y me envía a visitar a una larga ronda de pacientes. Este hombre es más inoportuno que un reloj estropeado.
  


  
    Por fin las once. ¡Soy libre! Arrastro los pies hasta la cafetería en busca de cafeína. Arya ya se encuentra allí, sentada en nuestra mesa habitual, con dos cafés en la mano y un cruasán con doble de mantequilla.
  


  
    —Ya has tardado en venir, capulla —saluda en su tono acostumbrado. Cualquiera que no la conozca pensaría que es una mujer insoportable y, en cambio, es un cacho de pan.
  


  
    —Intenta tratar con el señor Ferguson de la 315, ese hombre tiene más exigencias que el presidente de un gobierno —me defiendo, encogiéndome de hombros.
  


  
    Arya se echa a reír y casi derrama el café sobre la mesa.
  


  
    —No sabes lo que me pasó esta mañana —anuncia con un brillo perverso en los ojos—. Estaba haciendo una colecistectomía cubriendo a otro cirujano, ya sabes que es una operación rutinaria y, de pronto, en el quirófano empieza a sonar “Dance Monkey” a todo volumen.
  


  
    —No puede ser —ahora soy yo la que casi escupe el café.
  


  
    —Te lo juro. El gilipollas del anestesista ese nuevo, cómo se llama…
  


  
    —¿Johnson?
  


  
    —Sí, ese. Se dejó el teléfono móvil olvidado en la bata al entrar en el quirófano. Y ahí estaba yo, metida hasta el codo en las tripas del paciente mientras sonaba la dichosa canción. El idiota se puso tan nervioso que era incapaz de apagarlo —añade llorando de risa.
  


  
    Los médicos de la mesa de al lado nos miran con curiosidad, pero ya van conociendo a Arya. Cuando cuenta una historia, el mundo se desvanece.
  


  
    —¡Eres terrible! Pobre hombre.
  


  
    —¿Pobre hombre? Casi me dieron ganas de ponerme a bailar con las tripas del paciente. Con lo que a mí me gusta esa canción —bromea.
  


  
    Varias enfermeras se unen a nuestra mesa y, entre risa y risa, va pasando el tiempo sin apenas darnos cuenta.
  


  
    —Vale, vale, esa historia me la guardo para contarla en un día lluvioso —añade Arya cuando una de las enfermeras suplica que cuente algo que ocurrió hace un par de semanas y que al parecer es muy gracioso.
  


  
    —Hora de volver al trabajo —anuncia otra de las enfermeras.
  


  
    Arya mira el reloj y suspira.
  


  
    —¡Joder, si tengo quirófano en diez minutos con Torres! —chilla, levantándose a toda prisa de la mesa y saliendo a la carrera de la cafetería.
  


  
    De pronto, se detiene y vuelve sobre sus pasos a la misma velocidad.
  


  
    —Capulla, tu novia imaginaria ya ha salido del coma —anuncia—. Siento que no hayas sido la primera persona que ha visto al abrir los ojos, quizá te hubiese seguido como hacen los patitos —bromea con un guiño de ojo antes de volver a salir corriendo.
  


  
    Mi corazón da un salto mortal al escuchar sus palabras. Natalie está despierta. Por fin podré conocer a la mujer con la que empiezo a obsesionarme. ¿Y si no es como había imaginado? ¿Y si es todo con lo que he soñado y más?
  


  
    Tan solo hay una forma de averiguarlo. Ha llegado el momento de la verdad.
  


  
    Me quedan aún veinte minutos antes de incorporarme de nuevo al trabajo, así que decido hacer una rápida visita. Galopo por los pasillos y casi choco con un celador que está a punto de jubilarse, que murmura insultos sobre mis preferencias sexuales.
  


  
    Entro en su habitación, el pulso retumbando en mi sien como si fuese un tambor. Natalie abre los ojos lentamente. Todavía está aturdida y desubicada. Una enfermera de unos sesenta años sonríe y nos deja a solas mientras yo me quedo sin aliento al verla. Es aún más preciosa de lo que pensaba. Esos ojos azules tienen una profundidad infinita.
  


  
    —¿Cómo te encuentras? —pregunto. Mis palabras salen a trompicones; temblorosas e inseguras.
  


  
    Natalie frunce el ceño. Contempla las paredes desnudas y el monitor cerca de su cama.
  


  
    —¿Dónde estoy?
  


  
    Trago saliva, esperando que no se me quiebre la voz al responder.
  


  
    —Estás en el hospital Watson Memorial de Manhattan. Has tenido un accidente de tráfico —le explico.
  


  
    Parpadea con lentitud varias veces y me clava sus ojos azules, como si procesar esa información supusiese un esfuerzo para ella. Seguramente, ya le habrán informado, pero llevará un tiempo hasta que se ubique por completo y lo recuerde todo.
  


  
    —¿Estás segura de que esto es un hospital?
  


  
    —El cielo desde luego no es —bromeo en un intento por arrancar una sonrisa de sus labios, aunque se ha quedado en un mal chiste.
  


  
    De improviso, Natalie interrumpe mis tímidos intentos de conversación.
  


  
    —Esta habitación es una mierda. No me extraña que la gente empeore en un lugar así. No me gustaría pasar aquí más tiempo del necesario —expone con una mueca de disgusto.
  


  
    La miro boquiabierta y me quedo en silencio. Casi en shock. Intentando convencerme a mí misma de que sus palabras son fruto de la medicación que todavía corre por sus venas. En todas mis fantasías, era una mujer amable, casi tímida.
  


  
    —¿Dónde está mi bolso? —pregunta impaciente.
  


  
    —No lo sé… has estado en la UCI un tiempo. Puedo preguntar si quieres y…
  


  
    —¡Déjalo! Esta bata es horrible —se queja mientras trata de quitarse la bata de hospital con la vía intravenosa amenazando con desprenderse.
  


  
    —Para, por favor. Solo conseguirás hacerte daño y que te administren un sedante —le indico, colocando mi mano suavemente sobre su hombro—. De momento tienes que dejar la bata puesta.
  


  
    Trato de que mi mirada no se quede clavada en uno de sus pechos que ha quedado al descubierto. Al menos, sus ojos y sus pechos sí superan lo que había imaginado.
  


  
    —Creo que me volveré loca aquí dentro. ¿Cuánto tiempo debo quedarme? —pregunta.
  


  
    —Me temo que te quedarás unos cuantos días, pero yo no llevo tu caso y …
  


  
    —¿Y a qué has venido? —interrumpe.
  


  
    —Yo… quería saber cómo estabas. Te atendí el día que llegaste al hospital y ayudé a intubarte —le explico.
  


  
    De pronto, sus ojos se abren de par en par, horrorizada al descubrir la abultada escayola que envuelve su pierna derecha.
  


  
    —Soy bailarina, no puedo tener una pierna rota —protesta.
  


  
    El doctor Patel se aproxima a nosotras con gesto divertido. Por el rabillo del ojo he visto que lleva unos minutos observando la conversación desde la puerta.
  


  
    —Pues sí que la tienes, bailarina o no —anuncia mirando una radiografía —esos huesos rotos nos sonríen implacables llamando la atención —bromea.
  


  
    De pronto, el rostro de Natalie cambia por completo. Ha pasado de estar enfadada a aterrorizada.
  


  
    —¿Sientes mucho dolor? —pregunto, pensando que pueda ser el motivo por el que ha cambiado su actitud.
  


  
    —Me duele estar en este lugar —se queja haciendo una mueca y lanzando una sombría mirada alrededor.
  


  
    El doctor Patel suelta una pequeña carcajada. Es una costumbre que tiene, me recuerda a veces al médico ese de los Simpson.
  


  
    —¿Te parece gracioso? —espeto sin reflexionar.
  


  
    No debí hablarle así, pero esta situación no me deja pensar con claridad.
  


  
    —Señorita Fey —interrumpe el Doctor Patel—. A partir de este momento, la doctora Harris se encargará de hacer su seguimiento y cuidará de usted durante su estancia en el hospital. Ya hablaré con Richard para ajustar tus horarios —anuncia dirigiéndose a mí antes de abandonar la habitación y dejarme a solas con Natalie.
  


  
    —Lo que me faltaba, ahora me va a tratar la inútil esta —escupe la que era hasta hace poco el objeto de mis fantasías, dejándome sin palabras.
  


  


  
    Capítulo 6
  


  
    Me despierta el estridente sonido del despertador y, por unos instantes, pondero la idea de tirar el teléfono móvil por la ventana en cuanto lo encuentre, mientras tanteo a ciegas en la mesita de noche. Las 5.45 de la mañana. Debería ser ilegal levantarse a estas horas.
  


  
    Tras una rápida ducha, engullo un café solo y pronto la cafeína empieza a reanimar mi somnoliento cerebro. El sol se asoma ya por el horizonte cuando llego a la puerta del hospital y casi apetece sentarse en un banco a observar cómo va tiñendo el cielo de bellos colores.
  


  
    La cafetería, invariablemente mi primera parada cuando llego al trabajo, está casi vacía. Tan solo ocupada por unas cuantas enfermeras y celadores del turno de noche, sus caras reflejan el cansancio. Arya está sentada en su mesa habitual, sus dedos enroscados alrededor de una humeante taza de café.
  


  
    —Llegas pronto. Cuando yo era residente no era tan madrugadora como tú —comenta en cuanto me siento frente a ella.
  


  
    —Quiero empezar el día con energía —respondo, dando el primer sorbo a mi café y dejando que el calor me reconforte—. Yo duermo por las noches, prefiero no preguntarte lo que hacías tú cuando eras residente —bromeo.
  


  
    —Sí, mejor no me lo preguntes. ¡Qué tiempos aquellos, joder! Cómo los echo de menos —señala entornando los ojos y dejando escapar un largo suspiro—. ¿Vienes con ganas de ver a tu novia imaginaria?
  


  
    Casi me atraganto con el café al escuchar sus palabras. Sigue llamando a Natalie “mi novia imaginaria”. Sé que guardará mi secreto, pero a veces habla un poco alto y me da miedo de que alguien lo escuche. No debí hacerme tantas ilusiones con esa paciente. De hecho, ni siquiera sé por qué ha ocurrido. Ha sido una tontería montar una historia en mi imaginación cuando existen cero posibilidades de que se haga realidad.
  


  
    —Sabes que ni es mi novia ni lo va a ser —me quejo.
  


  
    —Tú sigue diciéndote eso hasta que te convenzas a ti misma. Si hasta te salen corazoncitos de los ojos cuando hablamos de ella.
  


  
    —Solo me preocupa su recuperación. Eso es todo —respondo tratando de disimular, aunque sin conseguirlo.
  


  
    —Por cierto, ¿sabes cómo la llaman las enfermeras?
  


  
    —Prefiero no saberlo, la verdad. Supongo que tiene algo que ver con su mal humor —expongo.
  


  
    —Quizá si subes a su habitación y le coges la manita mientras le susurras cosas al oído como cuando estaba en coma se le pase la mala leche —propone, provocándome con un guiño de ojo.
  


  
    —Yo nunca hice eso. Solo hablaba con ella porque es posible que ayude en la recuperación de enfermos en coma —me defiendo, aunque Arya se ríe meneando la cabeza.
  


  
    —Tendrías que haber ido directamente a su habitación y no parar a por un café.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Justo ahora iban a ayudarla a bañarse, la hubieses pillado desnuda —responde mirando el reloj y alzando las cejas—. Joder, has estado a punto de salir corriendo, ¿a que sí?
  


  
    —Estás loca.
  


  
    —Eh, de pequeña me di un golpe muy fuerte en la cabeza, no es culpa mía —bromea antes de levantarse para incorporarse al trabajo.
  


  
    Al llegar a planta y observar el horario de mis rondas matinales me doy cuenta de que justamente Natalie es mi primera paciente.
  


  
    —Diviértete con la bruja esa —exclama una de las enfermeras señalando la pizarra.
  


  
    —¿Por qué la tengo yo? Ya no es una paciente de urgencias. ¿No pertenece ahora a traumatología?
  


  
    —Anoche lo echamos a suertes. Siento que perdieras, pero es que no estabas —bromea otra de las residentes.
  


  
    —Hablo en serio, Stephanie —protesto alzando las cejas.
  


  
    —Órdenes del doctor Patel. Te tienes que coordinar con los de trauma. Te dejó unas instrucciones en el casillero —me explica.
  


  
    Me encojo de hombros. Los residentes no estamos en condiciones de protestar o de quejarnos por lo que nos toca. Aunque parece que al doctor Patel no le gustó demasiado mi comentario de ayer y pretende castigarme, sin saber que para mí no es ningún castigo encargarme de Natalie.
  


  
    —Esa zorra me destrozó el brazo esta mañana mientras le ayudaba a ducharse. Suerte con ella —comenta una de las enfermeras señalando su antebrazo—. Vaya fuerza que tiene la muy cabrona, debe pasar la vida en el gimnasio.
  


  
    —Es bailarina —se me escapa sin pensar.
  


  
    —¿Cómo lo sabes? —pregunta extrañada.
  


  
    —Nada, da igual. Voy a hacer mis rondas.
  


  
    Decido salir de ahí cuanto antes, no vaya a ser que acabe diciendo algo que me meta en problemas. No queda muy bien que una médica admita que ha estado buscando por Google a una de sus pacientes. Peor aún, que ha estado embobada mirando sus vídeos y fotos durante horas. Queda perturbador, como diría Arya.
  


  
    Frente a su puerta, me detengo antes de entrar y respiro hondo.
  


  
    —Buenos días, Natalie —exclamo con una sonrisa—. ¿Qué tal te encuentras hoy?
  


  
    —Estaría mucho mejor si no me hubiesen despertado tan temprano. ¿Existe alguna razón por la que no me pueda dar una ducha a las once de la mañana? —protesta.
  


  
    —En cuanto estés mejor podrás ducharte a la hora que quieras. Ahora, de momento, estás todavía muy débil por el accidente y una de las enfermeras debe ayudarte. Tenemos que asegurarnos de que no tienes ningún percance que empeore tu situación, así que hay que acomodarse a sus horarios —le explico.
  


  
    Respiro hondo porque reconozco que la sola imagen de Natalie desnuda en la ducha me pone un poco nerviosa. Incluso puedo ver a un pequeño diablillo sobre mi hombro izquierdo, sugiriendo que le comente que yo misma puedo ayudarla a ducharse a las 12, durante mi hora del café, para que no madrugue. Opto por no decir nada. No quedaría muy profesional aunque, por algún motivo, trato de imaginarla sin ropa.
  


  
    —¿Puedes dejarme en paz? Me gustaría dormir —suelta, girándose hacia el otro lado.
  


  
    —Siento que estés de mal humor. Compruebo un par de cosas y te dejo tranquila, ¿vale? Mientras tanto, ¿puedo ayudarte en algo?
  


  
    —Por ejemplo, podrías ayudarme marchándote de aquí y dejándome sola —espeta chasqueando la lengua.
  


  
    Muerdo mi labio inferior en un gesto de dolor. La había imaginado de muchos modos cuando se despertase. Nunca pensé que sería esta mujer malhumorada que tengo delante.
  


  
    —La espalda me está matando —se queja, frunciendo el ceño y frotándose las cervicales—. Apenas pegué ojo en toda la noche. ¿Hay alguna manera de cambiar esta mierda de almohada? Es demasiado dura.
  


  
    —Sí, claro. Luego te traigo una más blanda. ¿Necesitas algo para el dolor o aguantas bien así?
  


  
    —Necesito que me cures la pierna —gruñe.
  


  
    —Justamente en eso están mis compañeros de traumatología —le explico con una sonrisa.
  


  
    —Hoy.
  


  
    —Bueno, me temo que la medicina actual no funciona así. Esto no es como en las series de ciencia ficción que te meten en una maquinita con luces y se te cura todo de golpe. Seguramente me quedaría sin trabajo —bromeo.
  


  
    Trato de hacer una broma para subirle el ánimo, pero está claro que ha tenido el efecto contrario a juzgar por su gesto.
  


  
    —Vale, ya me voy. Avisa si necesitas algo, luego te traigo la almohada —anuncio antes de salir por la puerta.
  


  
    Prefiero no discutir con ella. Ha dejado muy claro que no tiene ganas de hablar y cada una de mis palabras parece ponerla de peor humor.
  


  
    De camino a la zona de las enfermeras, me detengo en seco y doy la vuelta. La visita ha sido mucho más corta de lo que esperaba y a pesar de su actitud me gustaría pasar más tiempo con ella, así que decido ir yo misma a por la almohada.
  


  
    Podrá parecer una estupidez, pero añoro nuestras charlas en la UCI. Más bien mis monólogos, aunque me ayudaban muchísimo a sobrellevar la exigente jornada de trabajo.
  


  
    Al entrar en el cuarto de suministros más cercano, encuentro con relativa facilidad una estantería en la que hay varias almohadas y elijo la que me parece más blanda de todas. No quiero recibir más quejas de esa mujer si puedo evitarlo.
  


  
    Sin embargo, en cuanto me dispongo a salir, la puerta chirría al abrirse y me encuentro a Richard frente a mí.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —pregunto nerviosa al ver que ha cerrado la puerta tras de sí.
  


  
    —Trabajo en este hospital, ¿recuerdas? —responde, pegándose a mí mucho más de lo necesario.
  


  
    —Tengo prisa.
  


  
    —Todos tenemos prisa en este hospital, Rachel. Me doy cuenta de que te da vergüenza que te vean cerca de tu jefe, pero aquí no hay nadie que pueda vernos —susurra colocando una mano en mi cadera.
  


  
    —Richard, por favor. Te pedí que mantuvieses las distancias.
  


  
    —No seas tonta, puedo ver lo nerviosa que te pones cuando estamos a solas —suelta con una sonrisa que a él seguramente le parece seductora, pero que a mí me da ganas de vomitar.
  


  
    Instintivamente, coloco la almohada sobre mi pecho y la aprieto, como si fuese un escudo que pudiera protegerme.
  


  
    —Sé que te apetece. Se te ha acelerado la respiración —murmura acariciando mi mejilla con el reverso de la mano.
  


  
    —Richard, aléjate de mí. Por favor. Es la última vez que te lo digo —amenazo, alzando un poco la voz para que vea que voy en serio, aunque todo mi cuerpo tiembla de la cabeza a los pies.
  


  
    —Ahora me tendré que ir al baño a pensar en ti —suelta señalando una evidente erección en sus pantalones.
  


  
    Hago un gesto de asco y salgo de allí a toda prisa, apretando las manos contra la almohada hasta que los nudillos se me ponen blancos. Sé que no me sigue, pero no puedo quitarme esa idea de la cabeza. No puedo deshacerme de una inquietud ridícula, como si por algún motivo yo tuviese parte de la culpa de lo que ocurre.
  


  
    Mierda, odio esa sensación. Yo en ningún momento he dicho nada que le pueda hacer creer que estoy interesada. Me da auténtico asco pensar que en estos momentos puede estar masturbándose en el baño mientras piensa en mí. A saber las cosas que se estará imaginando. Y, aun así, no consigo liberarme de ese estúpido sentimiento de culpa.
  


  
    Sé que debería ir a Recursos Humanos y presentar una queja. Esto está yendo demasiado lejos. No creo que llegase a hacer nada en contra de mi voluntad, pero no quiero seguir con esta situación tan desagradable. Cada vez que le veo me pongo demasiado nerviosa. Venir al trabajo se está convirtiendo en un suplicio.
  


  
    Quizá haya más chicas jóvenes en la misma situación que yo. Otras residentes o enfermeras. Es posible que todas nosotras lo estemos manteniendo en secreto por vergüenza o para no buscarnos problemas, cuando lo único que conseguimos con nuestro silencio es poner las cosas más difíciles para las demás.
  


  
    Ya en la habitación de Natalie, le entrego la almohada, pero observo que su humor no ha mejorado.
  


  
    —¿Por qué has tardado tanto? —protesta.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Pronto me interrumpo a mí misma en la explicación. Enciende la televisión. Me ignora. Y yo me doy la vuelta y abandono la habitación en silencio.
  


  
    La decepción parece ahora una pesada losa que se ha instalado justo encima de mi pecho. El contraste entre lo que yo me había imaginado y la realidad, un millón de jarras de agua helada derramándose sobre mi cabeza.  
  


  


  
    Capítulo 7
  


  
    Me despierta el horrible sonido de mi despertador. Fue idea de Arya para los días que tengo turno de noche. Como alarma en mi teléfono móvil, ha instalado algo que parece el sonido de un gato loco. Según ella es un violín, pero yo no me lo creo. El caso es que es demasiado efectivo a la hora de despertarme, aunque me deja el corazón al borde de un infarto.
  


  
    —Vale, vale, joder. Ya me levanto —refunfuño entre dientes mientras bostezo y me froto los ojos.
  


  
    Los turnos de noche son matadores, pero salvo que ocurra algún tipo de accidente, también suelen ser tranquilos. Por regla general, la energía caótica que se respira durante el día da paso a un silencio casi reverencial, tan solo interrumpido por el pitido lejano de un monitor o los ronquidos de algún paciente.
  


  
    El ángulo más positivo de todos es que Richard suele pasar la noche durmiendo cuando está de guardia. Deja bien claro a sus residentes que no debe ser molestado a no ser que se produzca una emergencia que implique la posible muerte de un paciente.
  


  
    Así que cobra por irse a dormir mientras los residentes hacemos todo el trabajo.
  


  
    Tras estirarme, cojo una bebida energética de la nevera y me dispongo a empezar. La fría lata de aluminio refresca mis manos y en cuanto la abro, me la bebo casi de un trago. La cafeína no tardará en hacer efecto, pero de momento, mi cerebro sigue aletargado y confuso.
  


  
    Los zapatos apenas hacen ruido al caminar sobre el suelo desgastado mientras me dirijo a la pizarra en la que tenemos nuestros turnos. Ha habido algunos ingresos recientes, aunque la mayor parte de lo que me toca, son pacientes habituales que debo controlar de madrugada para asegurarme de que todo va bien.
  


  
    Escudriño los nombres en la lista hasta que mis ojos se detienen en la persona que me acelera el pulso. Natalie Fey, habitación 305. Empezaré con ella esta noche y el mero hecho de saberlo me produce un estado de excitación inexplicable.
  


  
    Incluso después de que se despertara del coma, siendo una persona completamente diferente a la que yo me había imaginado, una parte de mí sigue aferrada a aquellas fantasías que mi mente había urdido. A una esperanza vana y completamente infundada de que algún día sería la mujer de mi vida.
  


  
    Cojo su historial médico y me dirijo con paso ligero por el pasillo. Frente a su puerta, hago una pausa para respirar hondo y tranquilizarme antes de adentrarme en la habitación sin hacer ruido.
  


  
    Parece tan tranquila mientras duerme. Su respiración relajada y constante, rítmica, me devuelve a aquellos días en los que la visitaba en la unidad de cuidados intensivos. A aquellas cortas visitas en las que me sentaba junto a ella a contarle lo que ocurría en mi vida, o los ingenuos planes que mi cabeza hacía para cuando estuviésemos juntas.
  


  
    Hoy miro hacia atrás y casi me da vergüenza reconocerlo, pero para mí era tan real que me asustaba. Me imaginaba cómo se le iluminaban los ojos al verme por primera vez o quizá riendo juntas en una cena romántica, intercambiando besos y palabras bonitas, cogiéndonos de la mano sobre el mantel.
  


  
    Céntrate, Rachel.
  


  
    Sacudo ligeramente la cabeza para desterrar mis viejas ensoñaciones y, con cuidado, registro sus constantes vitales. Su piel es tan suave como la seda y transmite un calor maravilloso. El hecho de que sus pezones se marquen a través de la fina tela de la bata de hospital, no ayuda en absoluto a mi concentración.
  


  
    Tras comprobar y volver a comprobar que todas sus constantes vitales son normales, atenúo las luces de nuevo y me dispongo a salir de la habitación cuando una figura me sobresalta.
  


  
    —Vaya, vaya, mi residente favorita —susurra mi jefe.
  


  
    —Richard, ¿qué haces aquí? No hay ninguna emergencia —expongo nerviosa.
  


  
    Empiezo a estar demasiado cansada de esta situación
  


  
    —¿Qué me dices de desayunar juntos en el Starbucks frente al hospital cuando se termine la guardia? —propone.
  


  
    —Cuando acabe mi guardia me iré a dormir —le aseguro con sequedad.
  


  
    —¿Sola?
  


  
    —Sola.
  


  
    —¿No sería mejor hacerlo acompañada? —mantiene el tono de voz muy bajo, pero su chulería me da ganas de escupirle a la cara.
  


  
    —¿Necesitas algo, Richard?
  


  
    —Ya sabes lo que necesito de ti —espeta—. Y también sabes que siempre consigo lo que quiero de un modo u otro —añade pegándose a mí demasiado.
  


  
    —Te he dicho que no me interesa. Ni ahora ni nunca —zanjo, pero no parece darse por vencido.
  


  
    —¿Tendré que volver a irme al baño a pensar en ti?
  


  
    Respiro de manera profunda, tratando de mantener la calma, pero justo en ese instante, Natalie se da la vuelta y parece inquieta. Sin duda, hemos elevado sin querer el tono de voz y perturbado su sueño.
  


  
    Y por fortuna para mí, Richard se pone nervioso, abandonando la habitación sin ni siquiera mirar atrás.
  


  
    —¿Qué hora es? —suspira.
  


  
    —Casi las tres de la mañana. Solo quería ver cómo estabas y asegurarme de que tus vitales están bien. Siento haberte despertado —me disculpo.     
  


  
    Natalie asiente y bosteza. Luego, para mi sorpresa, escucho un “gracias” en un tono de voz muy bajo que consigue que me tiemblen las piernas.
  


  
    Y en cuanto regreso a mi casa tras el turno de noche, a pesar del cansancio que se acumula en mi cuerpo, no consigo dejar de pensar en ella.
  


  
    Estaba tan guapa, tan tranquila. Ahora que las magulladuras están casi curadas, su rostro es precioso. Y… joder, la tela de las batas que les ponemos a los pacientes es demasiado fina…esos pezones se niegan a abandonar mi mente.
  


  
    Antes de que pueda darme cuenta de lo que estoy haciendo, deslizo la mano derecha bajo el pantalón del pijama y noto la excitación entre mis piernas. Suspiro y recorro mi vientre con la punta de los dedos, subiendo hasta rozar la parte baja de mis pechos. Imagino que es Natalie quien lo hace, siento su suave tacto en cada centímetro de mi piel.
  


  
    Se me escapan leves gemidos al sentir el dedo pulgar endureciendo mis pezones, aunque en mi mente sea la lengua de Natalie quien los acaricia, apagando en ellos maravillosos jadeos.
  


  
    Mi respiración se acelera y aprieto los muslos con anticipación mientras me acaricio el pubis. Sin poder esperar por más tiempo, me deshago de los pantalones del pijama, apartándolos de una patada fuera de la cama.
  


  
    Siento escalofríos al imaginar a Natalie deslizando sus dedos entre la humedad de mi sexo, acariciándome con lentitud mientras me sonríe, haciéndome gemir de placer en cuanto introduce dos dedos dentro de mí.
  


  
    Hago ligeros círculos en mi interior y empiezo a tocarme a un ritmo constante. Entre gemidos, lo alterno con caricias en mi clítoris, imaginando que todo mi cuerpo tiembla bajo sus manos, arqueando la espalda de placer y casi sintiendo la palma de Natalie rozando mi clítoris mientras me penetra.
  


  
    —Joder —grito al sentir que me está llevando al borde del orgasmo sin saberlo.
  


  
    Me levanto de la cama con la respiración acelerada y rebusco en el cajón del armario donde guardo mis juguetes. Cojo un frasco de mi lubricante favorito y, torpemente, lo vierto sobre mis dedos.
  


  
    Me acostumbré a usarlo con una de mis parejas y desde entonces, me encanta la sensación de los dedos resbalando por mi sexo.
  


  
    Casi sin darme cuenta, cierro los ojos. De nuevo, Natalie aparece en mi imaginación. Extiende con suavidad el lubricante entre mis piernas, deteniéndose primero en la entrada de mi vagina, presionándola con suavidad antes de subir hacia el clítoris. Al llegar a él, lo rodea, lo evita, simplemente deja que parte del lubricante se extienda por esa zona antes de hacer una “V” con sus dedos y colocar mis labios entre ellos.
  


  
    Alzo las caderas, sintiendo el placer de los dedos deslizándose entre mis labios, acercándose cada vez más a mi clítoris. Natalie me sonríe. Me clava la mirada, como si quisiera comprobar cuánto placer me está regalando.
  


  
    Pronto, rodeo mi clítoris con la punta de los dedos sin llegar a tocarlo, una y otra vez, deslizándolos alrededor, resbalando. En mi imaginación, es Natalie quien se incorpora ligeramente, besándome el cuello mientras acaricia mi zona más sensible, acercándose cada vez más al clítoris con cada círculo que dibuja.
  


  
    Entre gemidos, con la respiración entrecortada, le suplico que se acerque más a él, que lo presione, pero ella solamente sonríe.
  


  
    Con un seductor guiño de ojo, hace de nuevo una “V” con sus dedos, aunque en vez de mis labios atrapa mi clítoris entre ellos, iniciando un movimiento rítmico que me hace temblar de deseo.
  


  
    —Lo necesito ya, por favor —suspiro sin poder aguantar por más tiempo.
  


  
    Natalie me dedica una preciosa sonrisa y desliza su dedo medio entre mis labios, presionando la entrada de mi vagina sin llegar a entrar.
  


  
    Me desespero, lo hace varias veces, cada vez acercándose más. De vez en cuando, lo introduce un poco, para a continuación retirarlo y dejarme con una sensación de vacío imposible de soportar.
  


  
    —Natalie —siseo, enraizando mis dedos en su melena mientras jadeo junto a su oído.
  


  
    Por fin, hace caso a mis súplicas y dos de sus dedos se cuelan en mi interior. Mantiene un ritmo constante, el chapoteo entrando y saliendo de mi sexo el único sonido del dormitorio, tan solo roto por mis gemidos. En mi excitación, ni siquiera me doy cuenta de que los jadeos de Natalie están solo en mi mente.
  


  
    Repito su nombre una y otra vez, como si eso pudiese incrementar la intensidad. Tenso la espalda, mis piernas tiemblan y Natalie me regala uno de los mejores orgasmos que recuerdo.
  


  
    Me dejo caer sobre el colchón, los dedos todavía en mi interior mientras se suceden pequeños espasmos de placer. Solo que cuando abro los ojos, no son los de Natalie, sino los míos los que aún se encuentran dentro de mí.
  


  
    Y mientras recupero la respiración, el sueño se va apoderando de mi cuerpo. Desnuda en la cama, pienso en Natalie, en sus pequeños pezones marcándose a través de la tela de la bata. En su sonrisa. En ese “gracias” susurrado en sueños. En el increíble orgasmo que me ha regalado sin saberlo.
  


  
    Mierda. Esto empieza a ser algo serio.
  


  


  
    Capítulo 8
  


  
    Los pasillos del hospital parecen más ocupados que de costumbre. Saludo a un grupo de enfermeras que cuchichea en voz baja y me dirijo a la habitación 305. Lo que al principio me llenaba de alegría, ahora me causa preocupación y ansiedad. Me duele ver la actitud de Natalie; su arrogancia, su egoísmo.
  


  
    Comprendo que debe ser un shock despertarte de un coma y que te digan de pronto que estás en un hospital tras un grave accidente de tráfico. Entiendo también que tener una pierna rota siendo bailarina profesional es una auténtica putada.
  


  
    Seguramente, yo también estaría enfadada con el mundo si fuese ella. Pero el personal sanitario está ahí para ayudarla, no tiene por qué proyectar su frustración en nosotros. O quizá es que ella siempre ha sido así y simplemente yo la tenía demasiado idealizada.
  


  
    Al entrar en la habitación, Natalie se encuentra leyendo un libro y parece relajada. A su lado, un monitor, que le quitaremos pronto, emite pitidos y zumbidos. Parpadeantes números digitales que cuentan su estado físico en el lenguaje de la medicina.
  


  
    Y ahí está ella. La mujer que ha ocupado mis pensamientos durante días. Mi novia imaginaria devuelta a la vida, como dice Arya.
  


  
    Levanta la vista cuando entro y nuestras miradas se encuentran.
  


  
    Sonríe. Y creo que es la primera vez que la veo hacerlo.
  


  
    —Buenos días, Natalie. ¿Qué tal has dormido? —pregunto empezando a revisar sus constantes.
  


  
    —Aquí, viviendo la gran vida en esta suite de lujo llena de distracciones —bromea.
  


  
    Alzo las cejas sorprendida. Parece incluso estar de buen humor. No ha gritado, no ha demandado alguna exigencia irracional. No me ha echado la culpa de nada. Hacemos progresos.
  


  
    Permanece en silencio mientras le tomo la tensión. Pero es un silencio más relajado que tenso.
  


  
    —¿Qué te pasa con ese doctor de anoche? —pregunta de pronto cuando estoy comprobando su temperatura.
  


  
    —No sé de qué me estás hablando, lo siento —trato de disimular, aunque creo que el modo en que mi voz se quiebra me delata.
  


  
    Por unos instantes me quedo paralizada. Siento que me estoy poniendo roja sin que pueda hacer nada por evitarlo y lo único que hago es tratar de no encontrarme con su mirada.
  


  
    —No te hagas la tonta conmigo, por favor. Ese tío es un puto cerdo —espeta con un gesto de asco.
  


  
    —¿Lo has oído? —pregunto con sorpresa, aunque mis palabras no son más que un hilo de voz.
  


  
    —Intentaba dormir, pero es difícil cuando tienes a un cerdo intentando meterle mano a la doctora que lleva mi caso a un metro escaso de mí —responde con sarcasmo.
  


  
    Las palabras se atascan en mi garganta. Ojalá la tierra se abriese y me tragase en estos momentos porque la vergüenza que estoy pasando no puede describirse.
  


  
    —Lo siento, no deberías haber tenido que escucharlo. Son cosas que pasan, ya sabes. No tiene ninguna importancia, es como una broma —murmuro, aunque la humillación que siento recorre cada átomo de mi cuerpo.  
  


  
    —¿Una broma? A mí no me pareció ninguna broma. Y no son cosas que pasan, al menos no deberían de pasar. De hecho, tuve que hacer ruido para que se detuviese porque ya se estaba frotando la polla en tu culo si mal no recuerdo. Eso no es ninguna broma, doctora Harris, es un tema muy serio —insiste clavándome la mirada.
  


  
    —Preferiría dejar esta conversación. No es lo que te estás imaginando y debo seguir comprobando tus constantes porque tengo más pacientes que atender.
  


  
    Me duele responder así. En estos instantes se está preocupando por mí, pero apenas la conozco de nada. Una cosa es hacerme un montón de ilusiones mientras Natalie estaba en coma, incluso masturbarme con ella anoche. Otra muy distinta es confiar en esta mujer con un tema tan delicado y que podría causarme muchos problemas.
  


  
    Sé que debo poner freno a esta situación. Yo soy la primera interesada en hacerlo, pero debo valorar bien los pasos a seguir. Richard es un enemigo demasiado poderoso.
  


  
    —Mira, si te sirve de algo, sé perfectamente por lo que estás pasando. Es más, yo tuve que pasarlo cuando tenía tan solo dieciséis años y fue muy duro —interrumpe de pronto.
  


  
    —¿Dieciséis años? —pregunto alzando las cejas con sorpresa.
  


  
    —Era mi primera oportunidad para obtener un contrato profesional como bailarina y el productor tenía muy poca ética. Insistió en estar presente mientras me cambiaba de ropa y aprovechó para manosearme en el camerino. Recuerdo que me sentí horrible. Lloré durante días. Yo tan solo quería bailar, no pasar por una situación así. Temblaba cada vez que le veía. Te juro que fueron los peores días de mi vida —confiesa, mordiendo su labio inferior en un gesto de dolor.
  


  
    —No sé si quiero escuchar cómo sigue —expongo con miedo.
  


  
    —Por suerte para mí, me salvó la persona más improbable. La mujer que más me odiaba en aquella compañía era una bailarina en declive. Sabía que sus días en los escenarios se acababan y yo sería quien en el futuro la iba a sustituir. Me hizo la vida imposible desde el primer día que llegué. En cambio, una vez me vio llorando después de hablar con el productor de la obra. Me abrazó y, sin decirle nada, me aseguró que no dejaría que se acercase más. Desde aquel día, se pegaba a mí para impedir que me quedase a solas con él.
  


  
    —Tuvo que ser jodido —admito.
  


  
    —No te lo puedes imaginar. Si tú lo estás pasando mal, imagina lo que es eso con dieciséis años. Pero aprendí de la experiencia y no permití más que eso ocurriese. Mi dignidad está por encima de mi trabajo y lo normal es que se echen para atrás y no sigan. Aun así, siempre hay algún cerdo suelto como ese doctor. Por suerte, en mi trabajo, ahora las menores de edad no se quedan nunca solas —explica.
  


  
    —Richard es mi jefe y tiene excelentes contactos, así que es complicado —confieso con un largo suspiro mientras me siento a su lado en el borde de la cama—. Lo que me parece increíble es que no acepte un no por respuesta y encima esté casado. Yo sigo rechazándole, pero…
  


  
    —No pilla la indirecta —Natalie termina la frase por mí.
  


  
    —Sí, básicamente, no pilla la indirecta. Ojalá no tuviese que verle todos los días en el trabajo. Se está convirtiendo en algo muy incómodo y muy poco profesional. Por suerte, en unos meses elegiré especialidad y podré huir de él —le explico.
  


  
    Natalie coge mi mano entre las suyas y ladea la cabeza antes de seguir hablando.
  


  
    —¿Se lo has contado a alguien más?
  


  
    —Tan solo sería mi palabra contra la suya. Richard es el jefe del departamento de Urgencias y su suegro está en el Consejo de Administración de este hospital. Seguro que encontraría la forma de tomar represalias si se presenta una queja formal —reconozco encogiéndome de hombros.
  


  
    —Es posible. Ten cuidado, ¿vale? —indica apretando mi mano en un gesto cariñoso —. A veces, los tíos así no saben cuándo parar.
  


  
    —Gracias —susurro.
  


  
    —Además, algo me dice que aunque no estuviese casado o fuese joven, tus preferencias no van en esa dirección —suelta cuando estoy a punto de salir.
  


  
    Me quedo de piedra. Atónita. Sin saber qué decir.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¿Me equivoco? —pregunta con una sonrisa encantadora—. No creo, he visto cómo me miras los pezones de manera disimulada —añade con un guiño de ojo.
  


  
    —Lo siento. En ningún momento pretendí mirar y…
  


  
    —¿Qué te hace pensar que me molesta?
  


  
    Respiro hondo en un intento de calmarme porque en este instante ni siquiera sé dónde esconderme. Me sudan las manos y me he puesto tan nerviosa que creo que estoy temblando.
  


  
    —Me han dicho que te has preocupado mucho por mí cuando estaba en coma en la UCI —expone cambiando el tema de conversación, seguramente al observar que estoy a punto de tener un infarto—. Muchas gracias, te lo agradezco de verdad.
  


  
    —Ha sido un placer. Fui de las primeras personas que te atendió cuando llegaste al hospital y me causó mucha impresión verte así —le aseguro.
  


  
    —Ten cuidado con ese cerdo, ¿vale? —se despide y juro que la sonrisa que me dedica me envía flotando por los pasillos hasta la siguiente visita.
  


  



  
    Capítulo 9
  


  
    Prácticamente, me entran ganas de llorar cuando suena el despertador. Tanteo a ciegas para apagarlo y por unos instantes me pregunto a mí misma por qué he elegido esta profesión. Sé que en cuanto tenga mi plaza definitiva como doctora los horarios mejorarán algo, pero siempre serán muy exigentes.
  


  
    Me arrastro fuera de la cama para dirigirme al cuarto de baño y el espejo me devuelve el reflejo de una mujer cansada. Las ojeras son evidentes, no hay descanso para mi cansancio y el próximo día libre es dentro de tres días.
  


  
    Con un suspiro, abro la ducha y me meto debajo del chorro de agua caliente que poco a poco me devuelve a la vida, los miles de gotas de agua golpeando mi espalda se llevan las últimas telarañas del sueño.
  


  
    Tras secarme y maquillarme ligeramente, lo justo para disimular el cansancio, me dirijo a la cocina a por un café bien cargado antes de salir hacia el hospital. Toca un nuevo día tratando de curar, reconfortar e intentar marcar la diferencia en la vida de mis pacientes.
  


  
    Mientras conduzco, el amanecer baña la ciudad de Nueva York con una preciosa luz dorada que se refleja en las ventanas de los rascacielos.
  


  
    Nicole, mi antigua compañera de piso, siempre me decía que no entendía por qué me empeño en ir al trabajo en coche cuando tengo una parada de metro justo delante del portal de mi casa.
  


  
    Y es que, aunque parezca raro y a pesar del caos del tráfico de esta ciudad, conducir me relaja. Estoy tan acostumbrada a los atascos de Nueva York, a los repartidores metiéndose entre los vehículos con sus bicicletas, a las bocinas de los coches, que apenas lo noto.
  


  
    En el segundo semáforo en rojo que encuentro, aprovecho para enviar a Arya un mensaje.
  


  
    Rachel. 6.45 a.m. Estoy casi llegando. Te invito a un café.
  


  
    El teléfono suena apenas un minuto más tarde.
  


  
    Arya. 6.46 a.m. Eres un cielo. Nos vemos en el Starbucks no en la cafetería del hospital. Voy pidiendo para las dos.
  


  
    Rachel 6.46 a.m. Es una cita ;)
  


  
    Se me escapa una sonrisa. Arya nunca deja de alegrarme el día, por muy cansada que esté, incluso antes de empezar la jornada como hoy. Es como si pudiese traspasarte parte de su energía solo por estar con ella.
  


  
    Tras aparcar el coche, me hace una seña con la mano desde su habitual mesa en la esquina. Su moño está ya despeinado y ni siquiera hemos empezado el día. Siempre dice que desde esa mesa puede observar quién entra o sale del café y bromea con que en su siguiente vida se reencarnará en un agente de la CIA.
  


  
    —¿Cómo está mi residente favorita? —pregunta en cuanto me siento a la mesa, empujando uno de los cafés hacia mí junto con una magdalena.
  


  
    —Sabes cómo hacer que una mujer se derrita, ofreciéndome un café y una magdalena —bromeo—. ¿Qué tal el fin de semana?
  


  
    —El caos habitual. El sábado vinieron a cenar Nicole e Inés con su hija, que tiñó de azul al perro de Patricia. Antes de eso se dedicó a masticar un bolígrafo hasta que se descargó en su boca y dejó las huellas azules de sus manitas por todo el pelaje del pobre perro —explica poniendo los ojos en blanco.
  


  
    —Tu ahijada va a ser un trasto. Aprende rápido.
  


  
    —Tiene desesperada a la pobre Inés. Nos quedaremos con la cría el próximo fin de semana para que Nicole y ella descansen y puedan hacer vida de pareja porque la niña se empeña en dormir con ellas y, como son medio tontas, la dejan. La están malcriando —protesta meneando la cabeza.
  


  
    —No sé por qué me parece que su madrina es la primera en malcriarla.
  


  
    —Pero ese es mi trabajo como madrina, debo malcriarla. Sus madres son las que la tienen que educar —bromea encogiéndose de hombros—. ¿Qué tal van las cosas con tu novia imaginaria?
  


  
    —Se está recuperando muy bien de sus lesiones.
  


  
    —Sí, sí, su salud bien. ¿Y entre vosotras? ¿Sigue igual de gilipollas? Porque vaya novia que has ido a escoger —añade haciendo un gesto dramático mientras se lleva una mano a la frente.
  


  
    —¡Qué pesada te pones con eso! Pero las cosas han mejorado mucho. Muchísimo. Ayer hemos tenido una conversación que me dejó muy sorprendida —admito y una sonrisa boba se dibuja en mis labios.
  


  
    —¡Ay, qué carita de enamorada pones cuando hablas de la bailarina!
  


  
    —¡Eres gilipollas!
  


  
    —Buah, ahí llega tu médico favorito —exclama señalando con la barbilla hacia la puerta, donde la enorme figura de Richard hace acto de presencia.
  


  
    —Mierda, joder. Ni tomar un café tranquila puedo —me quejo, dejando escapar un largo suspiro.
  


  
    —Ignóralo, es un puto imbécil.
  


  
    —Y también mi jefe.
  


  
    —Un puto imbécil de jefe, entonces —expone con una sonrisa.
  


  
    —Ya, es más fácil decirlo que hacerlo —protesto.
  


  
    Y basta que no me sienta a gusto a su lado, para que Richard lo siga intentando. Se acerca a nuestra mesa tras pedir un café en la barra, arrastrando los pies como si algún ser sobrenatural le hubiese robado la energía.
  


  
    —¿Puedo sentarme con vosotras? —pregunta con una sonrisa.
  


  
    —Está ocupado —suelta Arya sin ni siquiera tener que pensarlo.
  


  
    Mi jefe la mira confuso. A continuación, observa las dos sillas vacías que hay en nuestra mesa y dirige la mirada de nuevo a Arya, como preguntándose si está de broma o habla en serio.
  


  
    —Fu, fu, Richard. Hay muchas mesas vacías en aquella parte del café —apunta Arya, señalando el otro extremo del local.
  


  
    El pobre hombre parece no entender nada, pero se encoge de hombros y se dirige con poca gana a una de las mesas que Arya ha señalado.
  


  
    —Luego me lo va a hacer pagar —susurro inclinándome hacia ella.
  


  
    —Que le den. Es un capullo.
  


  
    ***
  


  
    Cuando llego al hospital, el olor a antiséptico me golpea de inmediato. Es un olor que me repele y reconforta a la vez. Es un olor extraño, como un recordatorio de que entre estas paredes la vida y la muerte caminan codo con codo.
  


  
    —Buenos días de nuevo, solete —saluda mi jefe, que ha salido detrás de nosotras de la cafetería.
  


  
    ¿Solete? Este tío es cada día más imbécil.
  


  
    —Sigo esperando alguna respuesta por tu parte sobre ir a cenar. Te recuerdo que la semana que viene debo hacer las evaluaciones de los residentes a mi cargo —masculla, acercándose a mí para que nadie pueda escucharle.
  


  
    —Tengo que hacer una ronda de visitas, Richard, estoy muy ocupada —protesto, cogiendo las historias médicas de los pacientes que me tocan esta mañana.
  


  
    —Piénsalo. Evaluación la próxima semana —insiste.
  


  
    Pongo los ojos en blanco, dejando escapar un largo suspiro ante sus palabras. Con todos los problemas y dramas familiares que vemos a diario en este lugar, el muy imbécil tan solo piensa en llevarse a la cama a alguna residente mucho más joven que él. ¡Qué asco me da este hombre!
  


  
    Y hablando de dramas, se me encoge el corazón al entrar en la habitación del pequeño Kai. Con tan solo tres años, lucha valientemente contra la leucemia. Su madre me mira con los ojos llenos de preocupación y cansancio y cada vez que la veo me dan ganas de abrazarla.
  


  
    Arya viene siempre que puede a jugar con él. Le trae juguetes y le cuenta historias. Es precioso ver cómo se preocupa por este niño. Ella superó con éxito la leucemia cuando era pequeña y es una fuente de esperanza e inspiración para la madre del pequeño.
  


  
    Tras revisar algunos pacientes más, llega la hora de dirigirme a la habitación de Natalie. Hoy será evaluada tanto por traumatología como por neurología para descartar lesiones en la cabeza. A partir de esos diagnósticos, decidirán qué tratamiento seguir con ella y, si todo va bien, le darán el alta pronto y podrá irse a casa. Me alegro por ella, pero sé que la echaré de menos.
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    Es un día importante para Natalie. Mientras entro en su habitación junto a Richard, un par de enfermeras y el neurólogo, cruzo los dedos para que el TAC no haya revelado ningún tipo de lesión en la cabeza.
  


  
    Sé que está molesta con su pierna rota, pero después del accidente que ha tenido, es casi un milagro que esté viva. Una pierna rota, incluso para una bailarina, es algo con lo que se puede seguir adelante. En cuanto esa pierna se cure, con los ejercicios de rehabilitación, posiblemente no tenga problema para volver a bailar. En cualquier caso, su vida será totalmente normal.
  


  
    Su pálida piel parece brillar bajo las luces fluorescentes, e incluso vestida con esa horrible bata de hospital azul claro, está preciosa. En cuanto me ve, me ofrece una sutil sonrisa, aunque su gesto cambia al instante al observar que Richard nos acompaña.
  


  
    —Muy bien, empecemos —anuncia Richard sin ni siquiera darle los buenos días. Su voz grave retumba en la estrecha habitación—. Sigue mi dedo con los ojos —ordena.
  


  
    Levanta el dedo índice y lo mueve frente a su cara, pero los ojos azules de Natalie permanecen fijos. Inmóviles. Un bufido por parte de mi jefe rompe el tenso silencio.
  


  
    Richard repite la instrucción, esta vez mueve el dedo más despacio, pero el resultado es el mismo. Natalie permanece quieta como una estatua, sus ojos dos zafiros helados, y por unos instantes mi corazón se detiene. Se me cruzan por la imaginación todo tipo de escenarios gravísimos, aunque pronto descarto la idea y creo que, simplemente, se niega a colaborar con Richard.
  


  
    Con un nuevo resoplido, mi jefe procede a realizar una serie de pruebas neurológicas básicas, ordenando a Natalie que lleve a cabo algunas tareas sencillas.
  


  
    —Empuja contra mis manos. Tócate la nariz con la punta del dedo. Recita los meses del año al revés —suelta una orden tras otra en tono autoritario, pero ella las ignora y Richard revisa confuso los resultados del TAC sin entender lo que ocurre.
  


  
    Me muerdo el interior de la mejilla en un intento por no reírme. Richard busca una lesión donde no la hay. Reconozco que el comportamiento de Natalie es casi infantil, pero mentiría si dijese que no me gusta ver a mi jefe tan nervioso. Su arrogancia y bravuconería han desaparecido.
  


  
    —¿Puedes cooperar? —pregunta apretando los dientes. Sus palabras salen entrecortadas.
  


  
    —¿Puedes pedirlo con amabilidad? —replica Natalie, inspeccionándose las uñas como si no pretendiese darle importancia a lo que está ocurriendo.
  


  
    El cuello de Richard se enrojece como si fuese uno de esos dibujos animados a punto de estallar. Inspira bruscamente por la nariz, rebuscando en su cabeza las palabras adecuadas. Las enfermeras intercambian miradas y la habitación se llena de tensión, como el aire pesado que precede a una tormenta. Está acostumbrado a llevar el control y ahora que lo está perdiendo, no sabe cómo reaccionar.
  


  
    —Natalie, por favor, ¿podrías seguir mi dedo con la mirada? —sus palabras son amables, pero su tono destila odio.
  


  
    —Ya que por fin lo pides por favor, no veo problema —responde ella y sus hermosos ojos siguen con suavidad el dedo de Richard.
  


  
    Con cada una de las pruebas, mi jefe se va exasperando más y más. Su respiración más rápida y agitada. Natalie solo colabora si se lo pide con amabilidad y parece encantarle llevar al límite al idiota de mi jefe, incluso me guiña un ojo cuando Richard se da la espalda.
  


  
    Cuando llegamos a la prueba de reflejos, mi jefe ya echa humo. Aprieta la mandíbula y una fina capa de sudor se ha formado en su frente.
  


  
    Golpea sin previo aviso la rodilla sana de Natalie con el pequeño martillo y ella ni se inmuta.
  


  
    —Déjame intentarlo —propongo, aunque mi voz suena tímida e insegura.
  


  
    Le quito la herramienta a mi jefe, sintiendo el metal caliente en la palma de la mano.
  


  
    —Natalie, te voy a hacer una prueba para ver tus reflejos, ¿vale? Apenas lo vas a notar —anuncio con una sonrisa y ella asiente.
  


  
    Con cuidado, golpeo levemente, justo por debajo de la rótula y su pierna se sacude ligeramente.
  


  
    —Eso es. Los reflejos están perfectos —confirmo, desviando los ojos hacia las enfermeras para evitar la mirada abrasadora de mi jefe.
  


  
    Las dos enfermeras dejan escapar una pequeña risita nerviosa que parece haber colmado la paciencia de Richard, porque antes de que pueda reaccionar, me agarra del brazo con una fuerza innecesaria y tira de mí hacia el pasillo. Sus gruesos dedos se clavan dolorosamente en mi bíceps y temo que mañana permanezcan las marcas.
  


  
    —¿Qué coño ha sido eso? —pregunta enfadado, aunque manteniendo el tono de voz bajo. Su aliento a café y tabaco me obliga a apartar ligeramente la cara.
  


  
    Me encojo de hombros, frotándome el brazo dolorido. No quiero decir nada que pueda enfadarle más aún.
  


  
    —¿Qué le pasa a esa zorra? No voy a tolerar esas faltas de respeto ante mis subordinados —anuncia como si la aparente pérdida de autoridad fuese lo único que le importa.
  


  
    —Parece que reacciona mejor si se le piden las cosas con amabilidad —tercio, eligiendo las palabras con cautela—. Tampoco cuesta tanto—añado.
  


  
    —Oh, por favor, esa mujer es una diva. Se comporta como una niña malcriada de cinco años. Puede que en Broadway esté acostumbrada a ser el centro de atención, pero en este hospital no es nadie.
  


  
    Y esa es la raíz del problema. Para Richard, los pacientes no son nadie. No importan, tan solo son números: el de la 105, el de la 314. En algún momento, dentro de su cabeza, han dejado de tener siquiera un atisbo de humanidad para ser nada más que datos.
  


  
    Nunca le había visto tan agitado. Su rostro ha adquirido un color carmesí inquietante. Es como si la rabia estuviese hirviendo a fuego lento y pudiese desbordarse en cualquier instante.
  


  
    En ese momento, las dos enfermeras abandonan la habitación, despidiéndose amablemente de Natalie y pasan a nuestro lado.
  


  
    —¿Ya habéis terminado con los datos? —pregunta mi jefe con cara de pocos amigos.
  


  
    Una de las enfermeras, una mujer corpulenta de ojos muy oscuros, asiente con la cabeza y en sus labios se dibuja una ligera sonrisa de satisfacción.
  


  
    Aprietan los historiales médicos contra el pecho y se dirigen al área de enfermería. Por un momento, Richard parece que también quiere irse, pero de pronto, se detiene, gira sobre sus talones y vuelve a entrar en la habitación de Natalie apretando los puños con rabia.
  


  
    Me temo lo peor, así que me quedo pegada a la puerta, aguardando por si tuviese que intervenir en algún momento, cosa que espero que no ocurra.
  


  
    —Parece que te llevas muy bien con mi personal cuando yo no estoy —escupe en tono acusador—. ¿Cuál es tu problema conmigo si puede saberse?
  


  
    Se lo ha preguntado alzando la voz, pretendiendo intimidarla, tratando de imponer su gran tamaño mientras se coloca junto a su cama. Sin embargo, Natalie le mira con una expresión casi divertida.
  


  
    —Quizá no me gusten los hombres que acosan a las mujeres —suelta con tranquilidad.
  


  
    Y si mi corazón se ha saltado varios latidos, creo que el de Richard va a necesitar que traigan el carro de paradas en cualquier instante.
  


  
    —¿Qué has dicho? —pregunta y su rostro ha pasado de rojizo a casi morado.
  


  
    —Anoche te escuché y vi con mis propios ojos lo que intentabas hacer con la doctora Harris. Seguiste insistiendo a pesar de que ella dijo que no en repetidas ocasiones. Si no llego a hacer un ruido para que te detuvieses, no sé cómo habría acabado la cosa, porque parecía que te estabas frotando la erección en sus nalgas como un puto cerdo —espeta sin inmutarse.
  


  
    —No sé qué crees haber visto u oído, pero…
  


  
    —Justo lo que te acabo de decir y además, no tengo ningún problema en confirmarlo frente a la dirección del hospital, el departamento de Recursos Humanos o quienquiera que lleve esas cosas en este lugar —asegura calmada.
  


  
    —Yo no… eso no ha sido así exactamente… —balbucea nervioso.
  


  
    —Más te vale empezar a tratar a las mujeres con mayor dignidad y respeto. No somos un cacho de carne y ya tienes una edad como para que tus hormonas estén calmadas —agrega.
  


  
    Sus palabras destilan autoridad y Richard parece acobardado.
  


  
    —Ahora que ya conoces el motivo por el que no colaboro contigo y sí con el resto del personal, puedes largarte de mi habitación —ordena, señalando con la barbilla hacia la puerta.
  


  
    Richard la mira con la boca abierta y durante un momento que parece interminable, no ocurre nada. A continuación, baja la cabeza y abandona la habitación sin ni siquiera darse cuenta de que estoy parada al lado de la puerta.
  


  
    Me quedo casi en estado de shock, observando cómo la enorme figura de Richard parece haberse hecho más pequeña y se aleja por el pasillo cabizbajo.
  


  
    En la habitación, Natalie enciende la televisión y se ríe con una vieja serie de los años 90.
  


  
    —Eso ha sido… ha sido increíble, de verdad —reconozco alzando las cejas.
  


  
    Ella sonríe, apaga la televisión y da unos pequeños golpecitos sobre el colchón para que me siente a su lado. Sus ojos azules parecen ahora tan amables que se diría que es otra persona distinta.
  


  
    —Gracias —suspiro—. Debí denunciarle, pero no consigo reunir el valor—admito.
  


  
    Natalie cubre mi mano con las suyas. Su piel es increíblemente suave.
  


  
    —No siempre es fácil cuando tiene poder sobre ti. Y por lo que me has contado, está bien relacionado. Incluso en casos normales, a nadie le apetece revivir ese tipo de cosas. De algún modo, las mujeres tenemos siempre las de perder en esas situaciones, nos obligan a demostrar que hemos sido una víctima.
  


  
    —Lo sé. Lo he pensado demasiadas veces —confieso con un suspiro.
  


  
    Natalie aprieta mi mano y sonríe. Una de esas sonrisas que consiguen que se te olviden todos los problemas y por algún motivo, llega hasta mí el tenue aroma de su champú.
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    Llego hasta el umbral de la puerta y vacilo, mis dedos aprietan con fuerza el ramo de flores frescas. Su aroma, sin embargo, no ayuda a calmar el torrente de emociones que me invade en estos momentos.
  


  
    Aquí estoy, luchando con un puñado de sentimientos que no debería albergar por una de mis pacientes. Sentimientos que me susurran dulces tentaciones al oído.
  


  
    Demasiado dulces.
  


  
    Demasiado tentadoras.
  


  
    Respiro hondo y trato de recordarme a mí misma los límites de mi profesión, mientras entro con paso decidido, sin decir palabra, y coloco las flores sobre la mesita de noche.
  


  
    —¿Y esto? —la voz de Natalie corta el silencio, su tono una mezcla entre desconcierto y diversión.
  


  
    Sonrío y echo un vistazo al ramo, que ahora parece fuera de lugar sobre la mesita blanca y estéril.
  


  
    —Pensé que te gustaría tener unas flores en la habitación —respondo, aunque mi explicación suena demasiado débil.
  


  
    —Soy alérgica.
  


  
    —¡Joder, perdona! Las saco ahora mismo de aquí, lo siento mucho, de verdad, lo siento —me apresuro a exponer.
  


  
    —Es broma, es broma. Devuélveme las flores —exclama Natalie muerta de risa—. Tendrías que ver la cara que se te ha quedado.
  


  
    —En un hospital no puedes bromear con esas cosas —susurro, colocando de nuevo las flores sobre la mesita.
  


  
    —¡Qué boba eres, Rachel! No me hagas reír que todavía me duele todo el cuerpo del accidente —añade intentando contenerse.
  


  
    Meneo la cabeza y entorno los ojos divertida. Es la primera vez que la veo reírse abiertamente y es una risa encantadora. Una de esas que se te contagian y te apetece seguir escuchando de continuo.
  


  
    —¿Hay algo más para que hayas traído las flores o es solo por un motivo estético? —pregunta alzando una ceja y mordiéndose instintivamente el labio inferior.
  


  
    —Es… gratitud, supongo —consigo decir, aunque las palabras parecen quedarse flotando entre nosotras.
  


  
    —¿Gratitud? ¿Le sigues dando vueltas a lo del doctor pulpo?
  


  
    Asiento con la cabeza, tragando saliva mientras mi mente se afana por buscar las palabras adecuadas con las que seguir hablando.
  


  
    —Supongo que sí. Y tú has estado ahí. Has dado la cara por mí, fuiste fuerte cuando yo me sentía débil —le explico y mi voz tiembla ligeramente, traicionando la profundidad de mis emociones.
  


  
    Natalie sonríe, aunque se queda en silencio, y la habitación se llena de los sonidos apagados del hospital; los pitidos lejanos de los monitores, las conversaciones en voz baja, el sutil olor del antiséptico.
  


  
    —No fue nada —dice por fin, moviéndose con dificultad para dejarme un hueco en la cama.
  


  
    —Para mí significa mucho —le aseguro, sentándome a su lado—. Cuando hablaste con Richard… No sé, creo que nadie lo había hecho nunca con tanta convicción y eso que apenas me conoces —admito.
  


  
    —Tú te has pasado horas junto a mí cuando estaba en la UCI, según dicen las enfermeras —tercia encogiéndose de hombros—. Aunque, pensándolo bien, quizá sea un poco preocupante.
  


  
    —Yo no…
  


  
    —Es broma de nuevo. Me parece algo muy tierno —interrumpe.  
  


  
    Otra vez esa preciosa sonrisa, aunque de pronto, sus ojos azules se tornan tristes, cargados de preocupación.
  


  
    —¿Crees que volveré a bailar? Nadie me ha respondido todavía a esa pregunta —suspira.
  


  
    —No lo sé, Natalie, ojalá pudiese decírtelo —confieso bajando la voz—. De seguro volverás a hacer una vida normal, pero ser bailarina profesional dependerá mucho de cómo te recuperes, es una profesión muy exigente y tu accidente ha sido muy grave.
  


  
    —Ya veo.
  


  
    —En el hospital tenemos unos excelentes profesionales para los ejercicios de recuperación que tendrás que hacer, nuestro departamento de fisioterapia es de los mejores del país. Sin embargo, ahora mismo, es muy complicado asegurar si podrás bailar de nuevo. Siento no poder decirte otra cosa —le explico encogiéndome de hombros.
  


  
    —Gracias —susurra cogiendo mi mano entre las suyas—. La danza es mi vida. No sé qué haría si no puedo volver a bailar. Lo es todo para mí, es la manera en que me expreso. La idea de perderlo… me aterroriza.
  


  
    Tras su confesión, nos quedamos sumidas en uno de esos silencios cómodos que dicen mucho. Es como si las paredes de la pequeña habitación hubiesen retrocedido para formar una burbuja íntima en la que tan solo existimos nosotras dos. El suave zumbido del aire acondicionado parece una suave canción de cuna en nuestros oídos.
  


  
    —¿Sabes? Los dos primeros días te odiaba —suelta de pronto.
  


  
    —¿Me odiabas?
  


  
    —Sí, siempre con esa sonrisa en la boca, intentando ayudar. Me parecías doña perfecta. Bueno, eso y que yo estaba muy cabreada con mi accidente. Soy gilipollas, he puesto en peligro mi carrera y de hecho, mi vida, por ir a más velocidad de la necesaria.
  


  
    —¿Qué hizo que cambiases de opinión?
  


  
    —Me sigues pareciendo doña perfecta, pero me di cuenta de que ayudas porque de verdad eres una buena persona, no porque sea tu trabajo o porque quieras quedar bien con el resto de la gente. Sale de tu interior. Cuando me dijeron lo mucho que te preocupaste por mí cuando estaba en coma me pareció muy bonito. Bueno, eso y que estás muy buena —añade, dejándome sin palabras.
  


  
    —¿Cómo? —siseo, desviando la mirada con una extraña y repentina timidez.
  


  
    —Rachel —masculla llamando mi atención—. Mírame. Las dos sabemos que hay algo más, no te hagas la tonta que somos mujeres adultas.
  


  
    Nuestros dedos permanecen entrelazados, los aprieta como intentando infundirme ánimos. Y el aire de la habitación, de pronto, se vuelve denso, cargado de palabras y emociones que se niegan a salir. El latido de mi corazón me golpea en la sien como un martillo, contrastando con los sonidos que provienen del otro lado de la puerta.
  


  
    Y es Natalie quien rompe el silencio, su voz suave y vacilante.
  


  
    —¿Sabes? Siempre he levantado muros a mi alrededor. Toda mi vida. Desde que tuve mi primer contrato profesional a los dieciséis años he tratado de mantener a la gente a distancia. Quizá es más fácil así —confiesa.
  


  
    —Es un mecanismo de defensa. Todos lo tenemos de algún u otro modo —respondo asintiendo con la cabeza.
  


  
    —Y, sin embargo, aquí estás, rompiendo esos fuertes muros sin ni siquiera intentarlo.
  


  
    Me quedo perdida en la profundidad de sus ojos azules, en su preciosa sonrisa y el mundo se desvanece. En su mirada hay una cruda intensidad. A la vez un deseo primario y una vulnerabilidad que nunca antes había visto. Es embriagador y aterrador al mismo tiempo.
  


  
    —¿Por qué te has preocupado tanto por mí? —pregunta, incorporándose con dificultad para estar más cerca.
  


  
    —Porque vales la pena —respondo, tratando de encontrar las palabras correctas entre un torbellino de emociones.
  


  
    De pronto, la distancia que nos separa parece enorme y minúscula al mismo tiempo. Cada mirada está cargada de significado, de profundos sentimientos que bailan a nuestro alrededor.
  


  
    —Ven aquí —suspira, tirando de mi brazo hacia ella.
  


  
    Por unos instantes, el tiempo se detiene. Nuestros labios están a escasos centímetros y siento una extraña opresión en el pecho que consigue que se me acelere la respiración. Cada fibra de mi piel grita que cierre la brecha entre nosotras, que me pierda en el momento.
  


  
    Cierro los ojos por unos instantes, casi flotando en una nube, y cuando sus labios rozan los míos, me parece lo más maravilloso que he sentido jamás. Me acarician con lentitud, semiabiertos, la punta de su lengua buscando colarse entre mis labios sin que yo sea capaz de devolverle el beso.
  


  
    —Lo siento, Natalie —me disculpo, desviando la mirada.
  


  
    —¿Qué te ocurre?
  


  
    De pronto me quedo sin palabras. Un abismo lleno de deseo y arrepentimiento. Mi mente es un avispero de ideas que se debate entre la atracción de mi corazón y el sentido común. Todo parece transcurrir demasiado rápido, los pensamientos vuelan sin que sea capaz de atrapar ninguno de ellos. Mi profesión, la ética, la responsabilidad, las normas del hospital...
  


  
    —¿Me vas a decir qué te ocurre? —insiste Natalie.
  


  
    —Eres mi paciente.
  


  
    —Soy una mujer adulta y en estos instantes me deseas tanto como yo a ti. No intentes negarlo.
  


  
    —No lo niego —admito.
  


  
    —Entonces, ¿por qué te has detenido? Es solo un beso, joder.
  


  
    —¿Qué es lo que quieres? —pregunto con miedo.
  


  
    —Me parece que lo que quiero está muy claro, pero si prefieres que te lo diga con palabras no hay problema. Ahora mismo, lo que quiero… no… lo que necesito, es que cueles una mano por debajo de la sábana y me folles hasta hacer que me corra —espeta con la respiración entrecortada.
  


  
    —Joder.
  


  
    Instintivamente, desvío la mirada hacia sus pezones, que asoman duros a través de la fina tela de la bata y la mente se me nubla.  
  


  
    —Natalie, siento algo por ti. No pretendo negarlo —confieso mientras me alejo ligeramente, tratando de crear una distancia tanto física como emocional—. Me gustaría conocerte más, pero es complicado. Eres mi paciente y hay líneas que no podemos cruzar.
  


  
    —Yo también quiero conocerte más, pero ahora lo que necesito es otro tipo de atención. Como tener un orgasmo, por ejemplo. Ya tendremos tiempo de conocernos más adelante —explica con palabras aceleradas.
  


  
    —No es tan sencillo.
  


  
    —A mí sí me lo parece. No hay nadie más, tenemos la puerta cerrada y tal como me tienes va a ir muy rápido. Solo tienes que colar tu mano por debajo de las sábanas y seguir… —insiste.
  


  
    —Creo que mejor me voy —anuncio y en cuanto me levanto siento que nuestra distancia se amplía, no solo en el espacio físico, sino también en el emocional. La habitación, hace un momento llena de intimidad, ahora se siente como un extraño sentimiento de culpa y decepción.
  


  
    —Rachel, espera. Siento haber sido demasiado directa. Quédate un poco más, por favor —solicita estirando la mano hacia mí.
  


  
    —Si las cosas fueran distintas, quizá…
  


  
    —Ojalá lo fuesen —interrumpe y sus ojos se han tornado tristes.
  


  
    ***
  


  
    —Espera, espera. Explícamelo otra vez que no lo pillo —repite Arya abriendo sus enormes ojos de par en par.
  


  
    —¿Qué coño no pillas, Arya?
  


  
    —¿De verdad te ha pedido que la folles? ¿Así, directamente? Joder, ¿por qué a mí no me pasan esas cosas?
  


  
    —Tal cual. Y baja la voz, joder, que ya sabes cómo corren los rumores en este hospital —protesto.
  


  
    —No es por nada, pero el tren de los rumores entre tú y tu novia imaginaria ya ha partido hace tiempo. Desde los días en que te ibas a pasar vuestras tardes románticas con ella en la UCI, más o menos —explica encogiéndose de hombros.
  


  
    —Joder con este sitio —me quejo chasqueando la lengua.
  


  
    —Y ahora, ¿cuál es el problema? Llevas imaginando fantasías sexuales con esa bailarina durante semanas, desde que estaba en coma y no sabías si se iba a recuperar. Ni siquiera te voy a preguntar qué tipo de fantasías has tenido…
  


  
    —¡Arya, joder! Déjalo ya.
  


  
    —He dicho que no te lo voy a preguntar, seguro que son muy fuertes. Pero en serio, es tu sueño hecho realidad, ¿no? —pregunta abriendo las manos.
  


  
    —Pues no.
  


  
    —¿Y eso? ¿Cómo que no?
  


  
    —¿Te recuerdo que está prohibido? Natalie es mi paciente por si se te ha olvidado. Ni siquiera una paciente del hospital. Es mi paciente —puntualizo, separando cada sílaba como si se lo quisiese meter en la mente a la fuerza.
  


  
    —Qué le queda hasta que le den el alta, ¿una semana? ¿Dos a lo sumo?
  


  
    —Seguramente una —le confirmo.
  


  
    —Pues vaya problemón que tienes entonces, ¿no? La espera será infinita —bromea—. ¿Te he dicho que Jaime, el hijo de mi mujer, era mi paciente?
  


  
    —Prefiero no saberlo, de verdad —me apresuro a responder, tapándome los oídos.
  


  
    —No fue nada ilegal, capulla —protesta Arya—. Lo que te quiero decir es que estuvimos tonteando sin hacer nada y luego, en cuanto Jaime dejó de ser mi paciente, ya empezamos. No hay nada que te impida hacer eso mismo.
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Qué te preocupa? No te veo convencida —insiste, alzando las cejas.
  


  
    —Quizá soy un poco tradicional, pero su reacción de hoy no me gustó —le explico, dejando escapar un pequeño soplido.
  


  
    —Haz tú lo contrario —propone—. Prepara algún gesto bonito para ella. Que vea que eres una romántica empedernida, de esas que ya no quedan, y que quieres una relación de verdad y no solo sexo. Si ella no quiere lo mismo, mala suerte. Oye, y si lo único que necesita es que le hagan un favor urgente, me avisas. Todo sea por que se recupere rápido la chica —bromea con un guiño de ojo.
  


  


  
    Capítulo 12
  


  
    El recuerdo de nuestro beso del día anterior persiste en mi memoria. Estimulante y aterrador.
  


  
    Al entrar en su habitación, el ambiente es visiblemente tenso. Natalie está sentada en la cama, junto a la ventana. La tenue luz que se cuela entre las nubes concede a su piel un tono precioso.
  


  
    Mantiene la espalda rígida, su mandíbula apretada y el ceño fruncido mientras discute con la terapeuta.
  


  
    —Te digo por décima vez que no puedo hacer ese movimiento —protesta en tono cortante.
  


  
    La terapeuta, una mujer de unos cuarenta y cinco años que parece estar más en forma que si tuviese dieciocho, levanta la vista con una expresión más comprensiva que molesta. Imagino que estará acostumbrada a trabajar con pacientes difíciles. Tiene que ser muy frustrante, verte en esas condiciones tras un accidente.
  


  
    —Debemos seguir forzando tus límites —insiste—como bailarina, estoy segura de que puedes comprenderlo mucho mejor que la mayoría de las personas y…
  


  
    Su voz se interrumpe cuando los hermosos ojos azules de Natalie se cruzan con los míos. Me acerco a la puerta, insegura de si quedarme o regresar por donde he venido. El aire parece crepitar entre nosotras, un recordatorio de la tensión del beso de ayer.
  


  
    El cambio en Natalie es instantáneo. En cuanto su mirada se cruza con la mía, es como si se hubiesen abierto las nubes y un rayo de sol se colase entre ellas.
  


  
    Su postura se relaja y sus labios se curvan en una leve sonrisa que consigue que mi corazón se salte varios latidos al verla.
  


  
    Por suerte, la terapeuta permanece ajena a lo que está sucediendo, concentrada en los papeles que tiene sobre su regazo. Y menos mal, porque la energía de la habitación parece haberse transformado de pronto en algo más suave, más íntimo. Me moriría de vergüenza si la terapeuta se da cuenta de ello.
  


  
    Respondo a su sonrisa con timidez, incapaz de gestionar la avalancha de emociones que recorren mi cuerpo. Es bonito, aterrador, frustrante. Se siente a la vez prohibido y profundamente correcto.
  


  
    Por un instante, la terapeuta levanta de nuevo la vista y se percata de que los ojos de Natalie están fijos en los míos. Aprieta el bolígrafo y su mirada se desvía hacia mí.
  


  
    —Bueno, pues mejor lo dejamos aquí —suelta de pronto y a mí se me forma un nudo en el estómago. Recoge precipitadamente sus cosas y se levanta —. Buen trabajo, seguiremos mañana, señorita Fey —añade antes de dirigirse a la salida.
  


  
    El sonido de la puerta al cerrarse resuena como el martillo de un juez. Muerdo el labio inferior y un torrente de vergüenza se extiende de pronto por todo mi cuerpo.
  


  
    —Te has puesto realmente roja —bromea Natalie que parece tener una habilidad especial para ponerme aún más nerviosa resaltando lo obvio.
  


  
    A continuación, se inclina hacia delante y empieza a hablar con un tono insistente y una serie de preguntas rápidas, supongo que tratando de que me relaje.
  


  
    —¿Cómo te ha ido la mañana? ¿Ya has comido? ¿Has dormido bien?
  


  
    Respondo con monosílabos o bien directamente con silencio. Sí, no, bien, tratando en todo momento de desviar cualquier detalle de mi vida personal, por pequeño que sea.
  


  
    —El beso de ayer fue… fue algo bonito, ¿verdad? —espeta de pronto.
  


  
    Creo que se me nota la cara de terror que he puesto, porque no puede contener una pequeña carcajada. Por algún motivo, esperaba que no lo mencionase. Quizá olvidarnos de ello como si nunca hubiese ocurrido, pero está claro que Natalie tiene otros planes.
  


  
    —¿Qué es lo que te pone tan nerviosa? —insiste—. ¿Tanto miedo te da sentir algo por una mujer?
  


  
    —No es eso —me defiendo.
  


  
    —¿Qué es?
  


  
    Rodeo mi propio cuerpo con los brazos como si eso pudiese calmarme, aunque lo que de verdad me gustaría es derretirme por el suelo y desaparecer.
  


  
    Mi cabeza es una zona de guerra. Una pequeña voz me recuerda la ética, las normas del hospital y los límites profesionales. Natalie es mi paciente, me susurra la voz, y debo mantener las distancias.
  


  
    Pero hay otra voz. Una que habla cada vez más fuerte y me grita que Natalie, sin apenas conocerla, me hace sentir viva como nadie más lo hace.
  


  
    Me gustaría ceder, explorar la estimulante sensación de una caída libre con Natalie, pero la voz de la razón chilla ahora advertencias, intentando protegerme de mí misma, impidiendo que haga añicos mi profesionalidad y de paso, mi corazón.
  


  
    Por ahora, vence el miedo. La prudencia. Me aferro a la ética y a las normas, dejando fuera a Natalie.
  


  
    Ella respira hondo y vuelve a hablar con un tono más sombrío.
  


  
    —El accidente fue… horrible. Un momento iba a toda velocidad y al siguiente estaba atrapada en un amasijo de hierros, creyendo que iba a morir —confiesa bajando la voz.
  


  
    Me describe el dolor punzante cuando el coche le aplastó la pierna, cómo perdió el conocimiento por momentos. Los pequeños flases en su memoria con los bomberos utilizando las herramientas de excarcelación para sacarla del vehículo. La angustia. Una angustia infinita. El miedo.
  


  
    Su voz se quiebra al recordarlo. Relata los primeros dos días tras la salida del coma, con lagunas en su memoria, sin saber si volvería a caminar. Todavía le resulta muy duro hablar de ello y una lágrima solitaria rueda por su mejilla.
  


  
    —Hay días en que ni siquiera sé si esto está ocurriendo de verdad o es una puta pesadilla —confiesa desviando la mirada hacia la ventana para esconder sus lágrimas—. Estar atrapada aquí, sin poder moverme, sin saber si volveré a bailar. Mi nivel de ansiedad está por las nubes —agrega mordiendo su labio inferior.
  


  
    —Te recuperarás —le aseguro.
  


  
    —Gracias, sé que lo haces con buena intención, pero eso es precisamente lo que no quiero. Por primera vez la gente me ve como una persona dañada y débil, con problemas. No como la grácil bailarina que era antes, como alguien capaz de levantar de sus asientos a un teatro entero.
  


  
    —Lo siento. Supongo que nadie te puede garantizar que vuelvas a bailar a nivel profesional —admito—. Tal y como llegaste al hospital tras el accidente, ya es un milagro que consigas hacer una vida normal.
  


  
    —Lo sé, pero para mí, hacer una vida normal es bailar. Y eso me está empezando a causar ataques de ansiedad. Aparecen sin previo aviso…y me están destrozando. Solo quiero recuperar lo que tenía antes —añade con voz temblorosa.
  


  
    Se seca de inmediato las lágrimas que caen por sus mejillas. Parece incómoda ante la repentina apertura entre nosotras, consciente de que han aparecido grietas en su armadura.
  


  
    Y, de pronto, las palabras de Arya regresan flotando en el aire sin que nadie vuelva a pronunciarlas: “cuando deje de ser tu paciente, nada impide que estéis juntas”. El recuerdo de esa frase es mitad tentador y mitad aterrador, provocando que un millón de mariposas revoloteen en mi estómago como si fuese una adolescente ante su primer amor.
  


  
    Pero viéndola tan vulnerable también me asaltan las dudas. Me recuerdo a mí misma lo poco que la conozco en realidad. Aún es volátil, está herida. ¿Estoy dispuesta a poner en juego mi propio corazón si me da la oportunidad?
  


  
    Perdida en mi batalla interior, ni siquiera me doy cuenta de que Natalie ha sacado su teléfono móvil y lo ojea con una mueca de dolor antes de extender el brazo para pasármelo.
  


  
    —Estos vídeos son todo lo que queda de lo que antes era yo —susurra con tristeza.
  


  
    En la diminuta pantalla, Natalie está irreconocible, irradia una fuerza arrasadora y, sin embargo, me resulta profundamente familiar. Su cuerpo se mueve sobre el escenario con una gracia sobrenatural. Cada paso, cada gesto, están impregnados de pasión. Es una imagen fascinante, transmite un abanico de emociones sin límite, consiguiendo que se me ponga la piel de gallina al verla actuar.
  


  
    —Algún día espero poder verte en directo —suspiro al entregarle el teléfono.
  


  
    Natalie deja escapar un pequeño soplido.
  


  
    —Observar esos vídeos es como vislumbrar otra vida. Alguien que solía ser y que posiblemente nunca volveré a ser.
  


  
    Lucho para no llorar delante de ella. Es duro. Una bailarina atrapada en un cuerpo roto. ¿Puede la vida ser más injusta?
  


  
    —Lo siento mucho —musito.
  


  
    Son las únicas tres palabras que me parecen apropiadas. Cojo su mano entre las mías y la aprieto, deseando poder mejorar su situación tan solo con el tacto. Deseando que la vida no asestase este tipo de golpes.
  


  
    Natalie se limita a asentir con la cabeza. Parece pequeña y derrotada sobre la austera cama del hospital, pero en sus ojos puedo ver un tenue destello de su espíritu indomable. Una llama que aún parpadea en su interior.
  


  
    Puede estar rota, pero no está vencida. Y haré todo lo que esté en mi mano por reavivar esa llama.
  


  
    —Tú eres la única que me ha visto tal y como soy. No como la paciente de la 305 o la bailarina que ya no puede bailar. Tú me haces sentir viva, Rachel —me asegura apretando mi mano.
  


  
    Y de pronto, mientras le levanto la mano para besar sus nudillos, una idea se cruza por mi cabeza… aunque seguramente necesitaré la colaboración de Arya.
  


  


  
    Capítulo 13
  


  
    —Entonces, ¿me vas a ayudar? —insisto una vez más.
  


  
    —Ya te he dicho que sí, joder.
  


  
    —Arya, vamos a romper algunas reglas y…
  


  
    —Vivo para romper reglas…siempre que merezca la pena como en este caso —responde.
  


  
    —¿Cómo lo hacemos?
  


  
    —Tú vete a por tu novia imaginaria, yo me encargo de montarlo todo. Llévala allí directamente —me indica con una sonrisa de oreja a oreja, como si estuviese disfrutando con esto más que yo misma.
  


  
    ***
  


  
    Nerviosa, miro de nuevo el reloj. Ya es casi medianoche y el hospital parece hoy más silencioso que nunca. El corazón se me sale del pecho mientras conduzco la silla de ruedas por el pasillo, iluminado tan solo con una tenue luz.
  


  
    Yo nunca rompo las normas. Joder, ni siquiera me han puesto una multa por exceso de velocidad o por aparcar mal en toda mi vida. Ahora estoy corriendo un riesgo, lo sé. Un riesgo que va contra unos cuantos protocolos del hospital, contra los límites profesionales y contra mi propio sentido común. Arya insiste en que nadie se va a enterar y que, en cualquier caso, ha salido de cosas mucho peores, pero yo estoy temblando de miedo.
  


  
    Desde que Natalie llegó a este hospital no he podido quitármela de la cabeza. Al principio fue tan solo una fantasía. Supongo que me ayudaba de algún modo a evadirme de mi día a día. Ahora se ha convertido en algo más, algo a lo que aún no me atrevo a poner nombre.
  


  
    Cuando me contó cómo se siente me destrozó el corazón. Quiero hacer algo especial, que cambie su estado de ánimo, que recuerde durante mucho tiempo. Deseo que Natalie se sienta querida, que vuelva a percibir esa sensación de alegría y asombro que parece haber perdido. Debo reavivar la pequeña llama que aún arde en su interior.
  


  
    Con las manos temblando, llamo a la puerta de su habitación y la abro ligeramente. Natalie me mira extrañada, estirando los brazos para desperezarse.
  


  
    —¿Estás despierta? —susurro.
  


  
    —Ahora sí —responde, aunque no parece una verdadera queja a juzgar por su sonrisa.
  


  
    —Tengo una pequeña sorpresa para ti —confieso, acercándome a su cama.
  


  
    —¿Una silla de ruedas?
  


  
    —No forma parte de la sorpresa, aunque la necesitaremos para trasladarte por el hospital —le explico.
  


  
    —¿Nos vamos a fugar? —bromea alzando las cejas.
  


  
    —Casi, casi. ¿Confías en mí?
  


  
    —No me digas que vas a darme lo que te pedí hace unos días —pregunta con un divertido guiño de ojo.
  


  
    —No, eso no. Pero creo que te va a gustar mucho de igual modo —le aseguro.
  


  
    —Está bien. Confío en ti. De todas formas, cualquier cosa que signifique salir de esta habitación es bienvenida —admite.
  


  
    Con un poco más de dificultad de lo que inicialmente esperaba, la ayudo a subir a la silla de ruedas y coloco una manta en su regazo. No hace frío, pero lleva muchos días metida en la cama. Sentir el peso de su cuerpo apoyado en el mío es una sensación extraña, suficiente para provocarme un cosquilleo en la parte baja del vientre a pesar de que no hemos hecho nada.
  


  
    Empujo la silla de ruedas por los pasillos y nuestras miradas se cruzan de vez en cuando. Sonríe divertida, como si estuviese viviendo una aventura, sus ojos azules abiertos de par en par. Las pocas enfermeras del turno de noche con las que nos cruzamos nos miran con una expresión extraña, pero tal y como me dijo Arya, continúan con sus asuntos sin hacer ni una sola pregunta.
  


  
    Al llegar a la cafetería del hospital, Natalie deja escapar un grito de sorpresa. Se tapa la boca con las manos, no esconde su asombro.
  


  
    Yo tampoco.
  


  
    Arya se ha esforzado, de eso no cabe duda. El espacio, habitualmente anodino y estéril, se ha transformado. Al menos un rincón del enorme lugar.
  


  
    En una de las mesas, ha colocado luces en tonos pastel que prefiero no saber de dónde ha sacado, pero que bañan la zona en un resplandor cálido y cargado de romanticismo. A su lado, ha situado varios helados, simulando una heladería diseñada con mucha prisa. Incluso ha colocado una hoja de papel en la que ha escrito “Los heladitos de Rachel” con dos o tres corazoncitos de colores. La voy a matar.
  


  
    Se lo ha currado. Ha comprado helados de diferentes sabores; chocolate, vainilla, fresa y algunos más exóticos. Cuando terminemos se los llevaré a las enfermeras de urgencias para que no se estropeen.
  


  
    —¡Puf, esto es una jodida pasada! —suspira Natalie, llevándose las manos a la cabeza e intentando asimilarlo.
  


  
    —Te dije que te gustaría.
  


  
    —¿Lo has hecho por mí? —pregunta con una hermosa sonrisa.
  


  
    —Quería hacer algo especial —respondo con timidez, ilusionada al ver su reacción.
  


  
    —Es… ni siquiera tengo palabras. Es precioso, Rachel.
  


  
    —Elige tu veneno —expongo, señalando la variedad de sabores que Arya ha dejado sobre la mesa.
  


  
    Natalie duda durante unos breves instantes para decidirse a continuación por el helado de chocolate mientras yo me sirvo uno de fresa ácida.
  


  
    —No sé si realmente está tan bueno, pero ahora mismo te diría que es el mejor helado que he comido en toda mi vida —exclama cerrando los ojos tras el primer bocado.  
  


  
    Y por un momento pienso que, incluso si me pillan y me llevo una buena bronca, observar la cara de alegría de Natalie bien lo merece.
  


  
    —Esto es una de las cosas más bonitas que han hecho por mí —confiesa emocionada—. Tienes que probar este helado.
  


  
    Lleva la cucharilla a mi boca y no sé si realmente el helado está muy bueno o es porque la cuchara ha estado hace unos instantes en la boca de Natalie. El caso es que cierro los ojos y lo saboreo como si fuese un auténtico manjar.
  


  
    —No sabes las cosas que me gustaría hacerte ahora mismo —susurra, inclinándose hacia mí y mordiendo su labio inferior.
  


  
    —Creo que prefiero que no me lo digas —suspiro—. Con lo del helado ya he roto bastantes reglas.
  


  
    Natalie sonríe y pronto empezamos a compartir historias: travesuras de la infancia, sueños y miedos. Y cada historia es como si abriésemos una ventana que nos permite un rápido vistazo a nuestra intimidad.  
  


  
    Le cuento cómo casi la única regla que he roto en toda mi vida fue de niña, cuando me colaba en las cocinas del colegio para robar trozos de tarta de queso, eludiendo la atenta mirada de la cocinera. Cómo el primer paciente que traté por mi cuenta fue un anciano gruñón que se negó a tomar su medicación hasta que me subí a una silla y le miré fijamente. Cómo mi miedo más profundo es no encontrar nunca a alguien que me comprenda de verdad.
  


  
    A su vez, Natalie me relata que una vez convenció a todas las pequeñas bailarinas para que se escondieran cuando la profesora entró en el estudio, haciéndole creer que nadie había ido a la clase. Cómo su primera actuación en Broadway la hizo vomitar durante horas antes de que se levantara el telón. Cuánto le aterroriza no volver a bailar nunca más.
  


  
    Con cada historia, con cada confidencia susurrada, quitamos una capa de protección y dejamos al descubierto una parte de nuestro corazón.
  


  
    —Siento haber sido demasiado directa el otro día —exclama de pronto.
  


  
    —¿Directa? Bah, me lo suelen pedir muy a menudo, no te creas. Hombres y mujeres —bromeo en un intento de quitarle importancia.
  


  
    —Sé que te molestó y lo siento —insiste.
  


  
    —Un poco.
  


  
    —¿Hay una razón? Y no me digas que es porque está prohibido y todo eso porque intuyo que hay algo más.
  


  
    Me quedo pensativa. Una cosa es admitirlo ante Arya y otra muy diferente es confesar que me he hecho tantas fantasías con ella que no quiero sexo sino algo mucho más profundo.
  


  
    —¿No me lo quieres decir?
  


  
    —No sé si debo —reconozco bajando la voz.
  


  
    —Yo te he dicho que quería que me follases y no me avergüenzo. No sé cómo puede ser más grave que eso —tercia encogiéndose de hombros con una sonrisa llena de picardía.
  


  
    —Puf, no sé ni cómo empezar.
  


  
    —Por donde sea más fácil. O suéltalo de golpe, como si te quitases una tirita —propone cogiendo mi mano y apretándola suavemente.
  


  
    —Siento algo por ti —reconozco, dejando escapar un ligero soplido.
  


  
    —Yo también, ¿dónde ves el problema?
  


  
    —Natalie, no me refiero a que me apetezca hacerlo contigo, sino a algo más profundo. Puede que para ti sea una tontería y sé que me voy a arrepentir de decirte esto. Mientras estabas en coma, en aquellos días en los que te acompañaba en la UCI, llegué a imaginar con todo detalle una vida junto a ti, incluyendo boda y bebés y más tarde…
  


  
    —¿Lo dices en serio? ¿Mientras estaba en coma? ¿Bebés? —interrumpe con sorpresa.
  


  
    —Vale, suena muy raro, lo sé. Arya dice que es perturbador pero…
  


  
    —A mí me parece muy bonito —me corta apretando mi mano entre las suyas.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —Totalmente. Verdad verdadera —asiente.
  


  
    —El caso es que no quiero un polvo rápido. Bueno, sí lo quiero, pero prefiero algo más.
  


  
    —¿Una relación?
  


  
    —Supongo que eso es lo que trato de decir —suspiro.
  


  
    —No nos conocemos.
  


  
    —De eso se trata, ¿no? Se entra en una relación para conocerse. Aunque sientas algo, nadie tiene la certeza de que vaya a funcionar —le explico.
  


  
    —No soy buena con las relaciones. Siempre hago daño a la gente o me hacen daño a mí. O ambas cosas —confiesa clavándome la mirada.
  


  
    —Estoy dispuesta a arriesgarme —le aseguro.
  


  
    —¿Sería algo así como lo de esta noche, pero todos los días?
  


  
    —Esa es la idea.
  


  
    —Demasiado helado. Engordaría y entonces seguro que no podría bailar —suelta muy seria.
  


  
    —No, no me refería a …
  


  
    —Lo sé, boba. Suena tentador —admite.
  


  
    —En cualquier caso, ahora mismo es imposible. Ya sabes, las reglas del hospital y todas esas cosas —le explico.
  


  
    —Así que solo por esta noche… vamos a fingir.
  


  
    Asiento con la cabeza y me encojo de hombros. Ojalá pudiese acelerar el tiempo para que Natalie recibiese el alta. Me gustaría derribar los muros que ha levantado para protegerse, aunque deba hacerlo ladrillo a ladrillo.
  


  
    Durante estas horas robadas al sueño hemos estado solas, compartiendo risas, sueños y helado. Es el momento de devolverla a su habitación y mi mente parece un avispero de ideas, repleto de posibilidades. Un millón de pensamientos se agolpan en mi cabeza, pero solo uno destaca sobre todos los demás: no quiero que esta noche termine.
  


  
    —Felices sueños, que descanses, preciosa —susurro antes de apagar la luz y abandonar su habitación.
  


  


  
    Capítulo 14
  


  
    —¡Buah, vaya cara que traes! —exclama Arya en cuanto me acerco a la mesa en la que está sentada en la cafetería del hospital.
  


  
    Dejo sobre la mesa una humeante taza de café doble y trato de ocultar un largo bostezo, pero lo cierto es que apenas he podido dormir esta noche.
  


  
    —Necesitas cafeína de manera urgente. ¿Eso es señal de que la cita ha ido bien? —inquiere, inclinándose hacia delante y alzando las cejas.
  


  
    Me encojo de hombros y suspiro, rebuscando las palabras adecuadas porque ni yo misma sé definir en estos momentos cómo ha ido.
  


  
    —Sabes bien que no era una cita —protesto, aunque creo que no la he impresionado.
  


  
    —Sigue repitiéndotelo a ti misma hasta que te lo creas —bromea Arya—. Bueno, cuenta. ¿Le gustó la sorpresa del helado?
  


  
    —Mucho. Pienso que le gustó muchísimo y a mí también. La verdad es que te lo trabajaste un montón para generar un ambiente romántico —le agradezco con una sonrisa.
  


  
    —¿Fue suficiente como para que luego vosotras dos… ya sabes … —pregunta haciendo un gesto obsceno con los dedos.
  


  
    —Eres una cerda.
  


  
    —¿Eso es un sí? —insiste.
  


  
    —Es un no, Arya. Está totalmente prohibido y me parece increíble que me lo estés preguntando tú que eres jefa de cirugía —me quejo llevándome las manos a la cabeza.
  


  
    —¿Me vas a dar detalles de vuestra cita “no cita” o no? Por favor, al menos dime que os besasteis bajo esas luces que os preparé, que me costó mucho encontrarlas.
  


  
    Sacudo la cabeza entornando los ojos, aunque siento cómo empiezo a ponerme colorada, recordando lo cerca que estuvimos de ese beso que Arya está deseando escuchar.
  


  
    —A ver, ¿por dónde empiezo? Llegamos hasta la cafetería sin ningún contratiempo, tal y como me habías dicho. No hubo beso, pero sí una charla muy bonita. Hablamos de nuestros sentimientos, nos abrimos mucho más la una a la otra. No sé, cuando la dejé en la habitación de nuevo sentí un vacío en mi interior, como si me faltase algo —reconozco mientras dejo escapar un suspiro.
  


  
    —¡Oh là là, el amor! —exclama Arya alzando la voz y atrayendo la mirada de varias enfermeras en una mesa cercana—. Cuenta más, por favor.
  


  
    —Y tú habla más bajo. Lo último que necesito es que mi jefe se entere de todo esto —le ruego mirando hacia los lados para asegurarme de que nadie nos observa.
  


  
    Arya se disculpa poniendo ambas manos sobre la boca en un divertido gesto y me asegura que a partir de ahora hablará en susurros.
  


  
    —Le conté que cuando iba a visitarla a la UCI hablaba con ella y nos imaginaba casadas y con hijos y …  
  


  
    —¡No lo hiciste! —exclama, a punto de escupir el café que estaba bebiendo—. Por favor, dime que estás de broma.
  


  
    —Hablo en serio. Se lo conté todo y ella fue muy comprensiva. Me dijo que le parecía algo muy tierno —le aseguro.
  


  
    —Joder, capulla. No me puedo creer que le contases a la bailarina que tenías fantasías en la que os casabais y teníais bebés. Eso es muy perturbador, incluso para mí —interrumpe, secándose los ojos en medio de un ataque de risa.
  


  
    —Dicho así parece un poco raro.
  


  
    —Es que es raro. Bueno, perdón, no interrumpo más. Sigue contando —insiste.
  


  
    —Le acabé diciendo lo que siento por ella y…
  


  
    —¿Vais a empezar a salir? —me corta.
  


  
    —No me dijo ni que sí ni que no. Solo indicó que ha tenido mala suerte en las relaciones y que suele acabar o haciendo daño a la otra persona o haciéndoselo a sí misma —le explico.
  


  
    —Entonces, ¿solo follar?
  


  
    —¿Quieres dejarme hablar, joder? —protesto—. De eso no hablamos.
  


  
    —¿Cuál es el plan ahora?
  


  
    —Imagino que seguir pasando tiempo con ella hasta que le den el alta y más tarde intentar quedar fuera del hospital una vez que ya no sea mi paciente. Todavía le queda un tiempo con la escayola y con la recuperación, así que necesitará ayuda.
  


  
    —Prométeme que seré tu dama de honor cuanto te cases con ella —expone con un divertido guiño de ojo.
  


  
    —Eres idiota, pero si se da el caso, te lo prometo.
  


  
    Arya hace un gesto de triunfo cerrando los puños y no puedo evitar poner los ojos en blanco. Siempre consigue animarme por muy cansada que esté. Y de pronto, supongo que por comparación, mi jefe se pasea por mi mente.
  


  
    —¿Te ocurre algo? —pregunta Arya al ver que mi expresión ha cambiado.
  


  
    —¿Puedo decirte algo en total confianza? Está acabando conmigo y si no se lo cuento a alguien me va a explotar la cabeza —añado desviando la mirada—. No quiero meterte en esto, pero eres la única persona en la que confío plenamente.
  


  
    —Sabes que puedes contarme lo que sea —me asegura.
  


  
    —Tan solo prométeme que no vas a hacer nada por tu cuenta.
  


  
    —¿Por mi cuenta?
  


  
    —Sin contar conmigo, porque sé que lo que vas a escuchar no te va a gustar ni un pelo y te conozco —le advierto.
  


  
    —Está bien —acepta, levantando la mano como si estuviese en un juicio.
  


  
    —Se trata de Richard, mi jefe —comienzo, bajando la voz hasta convertirla en un susurro apenas audible.
  


  
    —¿Ese gilipollas?
  


  
    —Es que es más que un gilipollas —suspiro.
  


  
    —¿Y eso?
  


  
    —Desde que estoy en su departamento me siento acosada. Al principio empezó con comentarios inapropiados que me hacían sentir mal. Me propuso quedar con él a cenar. Más tarde acostarme con él cuando su mujer estaba de viaje y…
  


  
    —¡Qué puto cerdo! —interrumpe Arya, su rostro reflejando claramente la tensión.
  


  
    —Sí, pues hay más —admito.
  


  
    —¿Hay más? —repite con sorpresa.
  


  
    —Mucho más. En las últimas ocasiones me dijo que se masturbaba pensando en mí se frotó contra mi cuerpo —balbuceo nerviosa.
  


  
    —¡Joder! ¡Me cago en su puta madre! Le voy a arrancar la cabeza, te lo juro —expone agitada.
  


  
    —Me has prometido que no ibas a hacer nada por tu cuenta —le recuerdo.
  


  
    —No puede quedar así, Rachel. ¿Tienes testigos?
  


  
    —El problema es que mi testigo es Natalie y no la quiero meter en esto —confieso haciendo chasquear los nudillos nerviosa.
  


  
    —¿Natalie?
  


  
    —Fue en una guardia. Un día por la noche. Los dos pensamos que estaba dormida y Richard se puso muy pesado. Ella lo escuchó todo y se enfrentó a él. Desde entonces no he vuelto a tener problemas, pero te juro que me pongo muy nerviosa cada vez que le veo y evito quedarme a solas con él a toda costa. He tenido incluso algún ataque de ansiedad —confieso bajando la mirada.
  


  
    —Vaya, ¡ya me cae mucho mejor esa Natalie! Me encanta que se haya enfrentado a él.
  


  
    —Sé que debería denunciarle a Recursos Humanos, pero ya sabes los contactos que tiene. Su suegro está en el Consejo de Administración de este hospital.
  


  
    —Por lo que se habla, su suegro está hasta el culo de él —explica Arya—. Le ha colocado de jefe del área de urgencias y es un puto inútil.
  


  
    —No sé si quiero tener que pasar por todo eso, Arya. No será nada fácil revivirlo delante de la gente de Recursos Humanos. Con solo pensarlo ya comienzo a temblar —reconozco—. Si al final no sirve para nada y tengo que pasar por ello, creo que me muero. Y no quiero meter a Natalie en todo esto. Lleva unos días tranquilo gracias a ella.
  


  
    —Piensa en que puede haber otras mujeres —interrumpe Arya—. Incluso si ese puto cerdo no vuelve a intentar nada contigo, es muy probable que tú no seas la única. Seguramente habrá otras chicas jóvenes en la misma situación que no se atreven a denunciar por el mismo motivo que tú. Residentes, enfermeras… Hay que pararle antes de que siga haciéndolo—insiste.
  


  
    —Lo sé, pero déjame pensarlo con calma, por favor.
  


  
    —Tengo otra idea. Más segura para ti. Salvo que seas la única a la que acosa, que no lo creo —suelta de pronto, y sus ojos se han iluminado como si se le hubiese encendido una bombilla dentro de la cabeza.
  


  


  
    Capítulo 15
  


  
    La charla sobre Richard me deja bastante tocada. Sé que Arya tiene toda la razón, incluso si es una situación muy incómoda para mí, hay que pararle de algún modo. No podemos permitir que se salga con la suya en un contexto de claro acoso. Debo hacerlo no solo por mí, sino también por otras posibles víctimas, que estoy segura de que las hay y si no hacemos nada por evitarlo, habrá más en el futuro.
  


  
    Sin embargo, es mucho más fácil decirlo que hacerlo. El problema de ese tipo de situaciones es que las mujeres debemos revivir una y otra vez algo por lo que nos hemos sentido muy incómodas.
  


  
    Será su palabra contra la mía, incluso si aportamos a Natalie como testigo, y sé que harán todo lo posible para ponerme como una mentirosa o algo mucho peor. Seguramente intentarán hacer creer que he sido yo la que inició todo el problema.
  


  
    Es lo que me faltaba, entre el cansancio y mis dudas con lo de Richard, la mañana se me está haciendo eterna. Solo la visita a Natalie ilumina mi rostro con una sonrisa.
  


  
    Sonrisa que se esfuma con la misma velocidad con la que se había dibujado nada más entrar en su habitación.
  


  
    Me la encuentro sentada en el borde de la cama, la mirada perdida en algún punto lejano a través de la ventana. Ha clavado los codos en las rodillas y todo su cuerpo se estremece con cada sollozo.
  


  
    Se me hiela la sangre al verla así. Me acerco insegura, con pequeños pasos, impulsada por una necesidad irrefrenable de abrazar su cuerpo y consolarla. Al sentir mi presencia, desvía brevemente la mirada y me clava sus hermosos ojos, ahora llenos de lágrimas. Un nuevo sollozo me desgarra el corazón.
  


  
    —Natalie, ¿estás bien? —susurro con preocupación.
  


  
    Al escuchar su nombre, niega con la cabeza, pero no me mira. Se limpia con la mano las lágrimas que ruedan por sus mejillas y a mí se me corta la respiración al verla tan triste.
  


  
    Me siento a su lado, dejando unos centímetros entre nosotras, queriendo respetar su espacio, pero al mismo tiempo invitándola a que confíe en mí y me cuente lo que ocurre.
  


  
    —¿Qué ha pasado? —insisto.
  


  
    Por unos instantes, mi mente es un avispero de ideas. Imagino todo tipo de noticias nefastas que pueden haber ocurrido. Abre la boca un par de veces, le tiembla el labio inferior mientras se afana por formar palabras, por dar voz al tormento en su interior.
  


  
    Cuando por fin logra hablar, su voz sale entrecortada y débil.
  


  
    —Se acabó, Rachel. Todo por lo que he trabajado desde que era una niña... se ha acabado. Todo. Nunca volveré a bailar.
  


  
    Nuevas lágrimas se derraman por sus mejillas. El baile lo es todo para ella. Es su pasión, su propósito, el núcleo mismo de su identidad. Todo puede truncarse ahora por ese trágico accidente.
  


  
    —No veo ninguna entrada nueva en tu historia médica. ¿Has hablado con los traumatólogos? —pregunto con miedo.
  


  
    Me gustaría poder absorber de algún modo una parte de su dolor, pero ni siquiera sé lo que ocurre, así que simplemente le cojo la mano y entrelazamos nuestros dedos.
  


  
    —No he hablado con ningún médico, pero lo sé. Mi vida se ha reducido a esta pequeña habitación de hospital. Cuatro paredes que se cierran sobre mí un poco más cada día que pasa, que me sofocan. Nuestra escapada de ayer por la noche para comer helado fue preciosa, Rachel, pero no es más que una ilusión. Cuando me miro en el espejo del baño, apenas me reconozco. Mi cuerpo se siente extraño, ajeno. Me muevo con torpeza, ya no hay ni rastro de la bailarina que un día fui.
  


  
    —Eso no lo sabes. Ahora mismo, ni tú ni nadie puede saberlo porque depende de muchos factores. Los traumatólogos dicen que tu evolución es excelente. Debemos esperar unas semanas y ver cómo sigues mejorando con los ejercicios de fisioterapia, no obstante debes tener esperanza. Es posible que todo salga bien. Estoy convencida de ello —le aseguro, inclinándome hacia ella para besar su mejilla.
  


  
    Le acaricio con suavidad la espalda mientras percibo el sabor salado de sus lágrimas. Odio dar esperanzas sin tener datos. Pueden salir mal, es casi como mentir. Pero en estos instantes, no sé qué más puedo hacer para animarla.
  


  
    Natalie sacude la cabeza con una mueca de amargura y desvía la mirada para no encontrarse con la mía.
  


  
    —La danza es el único lenguaje que conozco. Es como me expreso dese que era una niña. Me aterroriza pensar en que si lo pierdo, me perderé a mí misma. No solo mi cuerpo se marchitará, también mi propia identidad. Cada vez que imagino que no volveré a bailar es como si me enterrasen viva. Es un sentimiento devastador, me aplasta. Es algo horrible observar cómo todos tus sueños se desvanecen —suspira con la respiración entrecortada.
  


  
    —Pase lo que pase, estoy aquí para ti. Lo sabes, ¿verdad? —le aseguro dibujando círculos sobre su mano con mi dedo pulgar.
  


  
    Un atisbo de sonrisa, casi fantasmal, se dibuja en sus labios por un brevísimo instante. Me aprieta la mano con fuerza, como queriendo comunicar lo que sus palabras no pueden.
  


  
    —Me alegro de que estés aquí, Rachel —susurra, clavándome la mirada por primera vez desde que entré en su habitación—. Quizá no te lo creas, pero a veces, eres lo único que me mantiene cuerda.
  


  
    La abrazo y, como atraída por la gravedad, su rostro se acerca al mío. Sé que debería retroceder, pero me encuentro paralizada, suspendida en este momento. Es como si la propia habitación contuviese el aliento y todo ocurriese a cámara lenta.
  


  
    La punta de su nariz roza la mía, nuestros labios se encuentran en una breve pero maravillosa caricia y cuando siento una de sus manos rodear mi cuello, me alejo de un tirón, el hechizo se rompe.
  


  
    Mi corazón late con tanta fuerza que amenaza con salirse del pecho, decir que tengo ganas de besarla es quedarse demasiado corta, pero no puedo seguir adelante.
  


  
    —Lo siento, no debí hacerlo —masculla al observar que prácticamente estoy temblando.
  


  
    —Creo que es mejor que me vaya —anuncio.
  


  
    —¿No te fías de mí?
  


  
    —En estos momentos no me fío de mí misma, Natalie —reconozco tratando de recuperar el aliento.
  


  
    Asiente, pero observo un destello de decepción en sus ojos, aunque sé que comprende que hay líneas que no puedo cruzar. Al menos, no de momento.
  


  
    —Vendré mañana a ver cómo estás, ¿vale? Si necesitas hablar, este es mi móvil —expongo mientras le apunto mi número en un papel.
  


  
    —Gracias por todo lo que haces por mí —se despide, observando cómo abandono la habitación.
  


  
    Arya
  


  
    Nunca he sido una persona de esas que rehúye una conversación difícil, pero esta consigue que me suden las palmas de las manos.
  


  
    Desde que Rachel me contó que Richard la ha acosado, llevo todo el día que me subo por las paredes. Hasta me costó concentrarme en el quirófano. ¡Puto cerdo, joder! Me gustaría cortarle los huevos con un bisturí.
  


  
    Entiendo que Rachel no esté segura de si debe denunciarle. Es su jefe y tiene muy buenos contactos, pero esto se tiene que acabar. Por ella y por las otras posibles víctimas, que estoy segura de que las hay y las habrá si no ponemos remedio.
  


  
    La bailarina es la única que ha sido testigo directo, así que tengo que hablar con ella, por mucho que Rachel me haya pedido que no lo haga. Debo saber cómo se produjo y si estaría dispuesta a testificar en su contra.
  


  
    —Adelante —exclama en cuanto me ve asomar la cabeza por la puerta.
  


  
    Está sentada en la cama, mirando absorta por la ventana. La verdad es que la chica es muy guapa, no me extraña que Rachel esté colgada por ella. Ese pelo recogido en un desordenado moño le hace parecer delicada, cuesta creer que haya puesto a Richard en su sitio.
  


  
    —¿Eres de traumatología? —pregunta abriendo mucho los ojos.
  


  
    —No, soy cirujana cardiaca.
  


  
    —¿Cirujana cardiaca? —pregunta sorprendida.
  


  
    —No, tranquila, joder, no vengo a operarte ni nada de eso, relaja —me apresuro a indicar—. Soy una amiga de Rachel, Arya Kumari —le explico.
  


  
    —Ah, ¿eres la de los helados? Rachel habla mucho de ti.
  


  
    —Seguro que cosas terribles —bromeo, dejándome caer en la silla que hay junto a su cama.
  


  
    La bailarina sonríe y es una sonrisa preciosa. Cada vez tengo más claro por qué Rachel está como está por ella.
  


  
    —Escucha, tengo que hablarte de un tema muy delicado y ese tipo de conversación no es precisamente mi fuerte, yo soy un poco directa —le advierto de antemano.
  


  
    —Tú dirás.
  


  
    —Es por el jefe de Rachel.
  


  
    —Ese cerdo —masculla chasqueando la lengua con un gesto de disgusto.
  


  
    —Sí, es un puto cerdo, en eso estamos de acuerdo —le aseguro—. El caso es que no puede salirse con la suya. Rachel me contó que tú fuiste testigo y llegaste a hablar con él sobre el tema.
  


  
    —Así es. La forma en que trató a Rachel es inaceptable. Ese hombre es despreciable, no debería trabajar en este hospital —afirma apretando los dientes.  
  


  
    —Ahí no hay discusión, pero ella no tiene tan claro si quiere denunciarle al departamento de Recursos Humanos. No solo es su jefe, sino que su suegro es uno de los miembros del Consejo de Administración, aunque está ya cansado de él por lo que me han dicho. El siguiente problema es que tú eres una pieza clave, aunque Rachel insiste en dejarte al margen y…
  


  
    —Yo no tengo ningún reparo en testificar si ella quiere denunciarlo —me interrumpe—. No se puede permitir que ese hombre abuse de su poder, aunque comprendo sus dudas.
  


  
    —¡Exacto! ¡Hay que cargarse a ese hijo de puta! —aseguro alzando la voz más de la cuenta.
  


  
    A juzgar por la cara que ha puesto, se ha sorprendido, así que hago un esfuerzo por calmarme un poco. No quiero intimidarla, aunque no parece que se asuste fácilmente.
  


  
    —No es solo por Rachel, aunque ya sería muy grave si fuese ella sola. Hay que evitar que lo haga con más mujeres jóvenes que dependan de él —le explico.
  


  
    —Lo haré —declara sin dudar —. Solo dime qué necesitas de mí. Podéis contar conmigo para lo que sea —añade.
  


  
    —Gracias —susurro dando un pequeño apretón a su hombro—. Quería saber si podía contar contigo llegado el momento. De todos modos, he pensado una solución que quizá evite que Rachel y tú os veáis involucradas. Al menos, sería un medio para que no tuvieseis que ser las únicas que os enfrentaseis a Richard.
  


  
    —Creo que no te sigo —expone frunciendo el ceño.
  


  
    —En la India cazan a los monos con un recipiente que tiene una abertura pequeña. Dentro, colocan una fruta o algo que le guste al mono. Cuando mete la mano, al cerrarla, ya no puede sacarla, salvo que suelte la comida. Les pierden sus instintos —le explico.
  


  
    —¿Richard sería el mono?
  


  
    —Más o menos… también le pierden sus instintos y el creerse que nadie le puede tocar. Le tenderemos una trampa y será imposible que pueda negarlo —anuncio.
  


  
    —Soy toda oídos —exclama Natalie con una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    —Vale, antes déjame dibujarte algo en la escayola, por favor. Es como una obsesión que tengo desde que era una niña. Veo una escayola y tengo que dibujar algo, no la puedo ver así tan limpia —afirmo, señalando con el dedo al observar que no tiene ni un dibujo, ni siquiera una firma.
  


  
    Natalie se encoge de hombros divertida. Mientras tanto, yo me afano por dejar algo reconocible, dadas mis pocas habilidades para el dibujo.
  


  
    —¿Dos helados con corazoncitos alrededor? —pregunta sorprendida y sin poder retener una pequeña carcajada.
  


  
    —Sí, solo nosotras tres sabremos el significado —le recuerdo con un guiño de ojo.
  


  


  
    Capítulo 16
  


  
    Arya dice que sonrío como una tonta. Bueno, como una gilipollas según sus propias palabras, pero es que hoy Natalie recibirá el alta. Atrás queda la angustia de los primeros días en que tuvimos que mantenerla en coma inducido por el grave accidente. Después de pensar que podría quedarle alguna secuela, se marcha a casa tan solo con una pierna rota. Su cuerpo ha luchado por recuperarse y ha vencido.
  


  
    Desde la puerta de su habitación, observo cómo mete de manera apresurada sus últimas pertenencias en una bolsa de lona. Sus movimientos son rápidos y tensos, el ceño fruncido, como si quisiese irse de aquí cuanto antes.
  


  
    No la culpo. Tiene que ser muy agobiante, estar encerrada en un hospital tanto tiempo como ella ha estado. Las interminables visitas de médicos y enfermeras a cualquier hora del día, la angustia de no saber si te recuperarás del todo. No es un lugar para encontrar el descanso o la alegría.  
  


  
    —¿Te ayudo con algo? —pregunto acercándome a ella con pequeños pasos.
  


  
    Natalie se detiene y sonríe al verme.
  


  
    —Lo tengo todo listo, muchas gracias —me asegura acariciando con suavidad mi brazo izquierdo.
  


  
    —Me alegro muchísimo de que por fin hayas recibido el alta. Te has recuperado muy bien estas últimas semanas. ¿Qué se siente al salir de aquí después de todo este tiempo? —inquiero sentándome junto a ella en la cama.
  


  
    —Emoción, alegría. Pero también nervios y pánico —admite encogiéndose de hombros—. En cierto modo, el hospital es un lugar seguro, todo está controlado, siempre hay alguien que se ocupa de mí. Ahí fuera… —interrumpe sus palabras para dirigir una mirada a la bulliciosa Nueva York a través de la ventana.
  


  
    —Todo va a ir bien, ya lo verás —tercio, cogiendo su mano entre las mías—. Antes de que te quieras dar cuenta estarás plenamente recuperada y bailando. Tan solo prométeme que te tomarás las cosas con calma y no intentarás correr más de la cuenta. La recuperación de tu pierna debe llevar un ritmo adecuado, no puedes forzarlo —le recuerdo apretando su mano.
  


  
    —Lo sé. La paciencia nunca ha sido mi fuerte, pero lo intentaré —responde dibujando una sonrisa en sus labios.
  


  
    Charlamos durante un rato como dos viejas amigas. Le pregunto sobre qué sentirá al volver a dormir en su cama, al cocinar de nuevo, al reencontrarse con su barrio. Con cada palabra, su entusiasmo parece ir en aumento y casi puedo ver cómo las imágenes se van formando en su cabeza.
  


  
    De pronto, nos quedamos calladas. Es un silencio extraño, hasta que Natalie se aclara la garganta y su expresión se torna triste.
  


  
    —Supongo que esto es nuestro adiós —suspira.
  


  
    —No digas eso, por favor —balbuceo.
  


  
    Sus palabras son como un jarro de agua fría, como si un gran castillo de naipes perdiese el delicado equilibrio que lo mantiene en pie y se viniese abajo de repente. Me golpea la certeza de que echaré de menos sus preciosos ojos azules, esa sonrisa tan bonita que podría iluminar una pequeña ciudad. Nuestras charlas. Nuestros buenos días y buenas noches. Nuestra amistad.
  


  
    —No tiene por qué ser una despedida —me apresuro a aclarar—. Estos días vas a necesitar ayuda y me encantaría poder pasar alguna vez por tu casa para llevarte la compra, ayudarte a preparar la comida. Lo que necesites.
  


  
    Natalie abre los ojos sorprendida.
  


  
    —Uy, no, no tienes por qué hacer eso. Bastante trabajo tienes ya en el hospital.
  


  
    —No me importa —insisto—. Estaría feliz de poder hacerlo. Me quedaría mucho más tranquila sabiendo que puedo apoyarte mientras tu pierna se cura del todo.
  


  
    Y es que la simple idea de pasar más tiempo junto a ella me acelera el pulso.
  


  
    Casi puedo ver el conflicto escrito en su rostro. Muerde el labio inferior reflexionando.
  


  
    —No quiero ser una carga para ti —expone.
  


  
    —Nunca podrías ser una carga —le aseguro con un hilo de voz.
  


  
    —Si me vas a poner esa carita de pena te tendré que decir que sí. Supongo que un poco de ayuda me vendrá bien —concede con una sonrisa por la que se podría morir.
  


  
    —Ahora que ya no eres mi paciente, no te dejaré marchar fácilmente —confieso envolviéndola en un abrazo.
  


  
    —¿Eso incluye lo que te pedí aquella noche? —bromea.
  


  
    —Eres idiota, Natalie Fey —susurro antes de besar su mejilla.
  


  
    El carraspeo de un celador nos saca del trance y siento cómo se me pone roja hasta la punta de las orejas, aunque él sonríe y se ofrece a venir un poco más tarde.
  


  
    —Ya la llevo yo hasta la puerta —anuncio buscando una excusa para estar con ella unos minutos más.
  


  
    En la acera, frente a su taxi, ninguna de las dos parece querer que se acabe este momento, pero el taxista señala su reloj como diciendo que tiene más cosas que hacer.
  


  
    —Te veré esta noche en cuanto acabe mi turno en el hospital —le recuerdo.
  


  
    —Esta noche —repite con una sonrisa.
  


  
    Me quedo embobada, observando cómo el taxi se pierde en la lejanía, la mano de Natalie diciendo adiós a través de la ventanilla trasera.
  


  
    Y, de pronto, esta noche me parece un tiempo demasiado lejano. Su ausencia deja un vacío extraño, se acaba de ir y ya la echo de menos.
  


  
    Mientras regreso al área de urgencias, imagino cómo será acariciar su piel desnuda, sentir el calor de su cuerpo, el tacto de sus pechos sobre los míos. Me imagino haciendo el amor con ella toda la noche, temblando bajo sus manos, mi ...
  


  
    —¿Ya has oído las noticias, capulla?
  


  
    —¡Joder, Arya! Vaya susto me has dado —protesto, llevándome una mano al corazón.
  


  
    —Necesito que vengas a mi despacho. Ahora mismo —agrega.
  


  
    —¿A tu despacho? ¿Ocurre algo?
  


  
    —Ya lo verás —responde de manera críptica y comienza a caminar a grandes zancadas atravesando el pasillo.
  


  
    La sigo con los nervios a flor de piel. Está inusualmente seria para ella. Ni una pizca de su habitual tono jovial.
  


  
    Al abrir la puerta, me encuentro con otras dos doctoras. Una joven más o menos de mi edad. Guapísima. Otra, unos años mayor, creo que la he visto hace tiempo en la fiesta de cumpleaños de Patricia, la esposa de Arya.
  


  
    —Te presento a Jackie Stone y a su novia Sarah —indica Arya.
  


  
    —Nos conocimos en el cumpleaños de Patricia, ¿verdad? —pregunto para romper el hielo.
  


  
    —Así es, estuvimos hablando con…
  


  
    —Venga, dejaos ya de gilipolleces y vamos a lo que importa —interrumpe Arya en un modo típico de ella al que empiezo a acostumbrarme.
  


  
    —Es insoportable, pero la queremos igual —bromea la doctora Stone poniendo los ojos en blanco.
  


  
    —¿De verdad no sabes nada? —insiste Arya.
  


  
    —No.
  


  
    —Pues debes ser la única de todo el jodido hospital. Claro, como andas perdida en los mundos de Natalie… Bueno, vamos a centrarnos —se interrumpe a sí misma haciendo una mueca—. Hemos solucionado tu pequeño problema. Bueno, pequeño es un decir…
  


  
    —¿Mi problema?
  


  
    —El puto cerdo de tu jefe —aclara.
  


  
    —¿Qué has hecho? —pregunto con miedo mientras siento que todo mi cuerpo comienza a temblar.
  


  
    —¡Tranquila, joder! No te me pongas paranoica, que tú ni siquiera vas a tener que implicarte a no ser que quieras apoyar la causa. Que deberías hacerlo —agrega.
  


  
    —¿Me lo vas a contar ya o vas a esperar a que me dé una crisis cardiaca? —interrumpo al borde de un ataque de nervios.
  


  
    —Se lo tienes que agradecer a Sarah que ha hecho de cebo. Ya sabes que la mejor manera de cazar a un depredador es ponerle delante un cebo lo más apetitoso posible y Sarah está… puf…
  


  
    —Arya, joder, ¡córtate un poco que estoy delante! —protesta Jackie Stone, aunque a Sarah se le escapa una pequeña carcajada.
  


  
    —Sigo sin entender nada —confieso.
  


  
    —Mira el vídeo —exclama señalando al monitor de su ordenador.
  


  
    Y apenas puedo creer lo que veo con mis propios ojos. Richard está en su despacho, ha cerrado la puerta y pronto observo que se dibuja en su boca esa sonrisa que pone cuando quiere conseguir algo.
  


  
    Se acerca peligrosamente a alguien, le acaricia el brazo. La chica le dice que se aparte de ella, le pide que pare y él insiste. Le asegura que puede conseguirle un puesto fijo en el hospital cuando termine su residencia si se acuesta con él, mientras la coge por la cintura y trata de besarla.
  


  
    Y la cara que pone cuando la chica le dice que le está grabando… Esa cara no tiene precio.
  


  
    —¡Joder, casi le da un puto infarto! —chilla Arya muerta de risa.
  


  
    —Se ha puesto azul y todo. Mira su cara de pánico —añade Jackie Stone.
  


  
    —¿Cómo? ¿Cómo lo habéis hecho? —pregunto todavía sin poder creer lo que estoy viendo.
  


  
    —Aquí Sarah, que merece un Óscar a la mejor actriz —aclara Arya—. Suponíamos que Richard lo estaba intentando con cualquier chica joven con la que pudiese quedarse a solas, así que aprovechamos que tenía a un paciente de pediatría en urgencias para que hablase con Richard. El muy capullo no perdió tiempo en llevarla a su despacho para discutir el caso del crío y cerró la puerta. El resto ya lo has visto. Intentó sus típicos trucos, lo que no sabía es que Sarah lo estaba grabando todo con una mini cámara y transmitiendo por la WIFI del hospital hasta mi teléfono móvil.
  


  
    —¡Joder, qué fuerte!
  


  
    —Ya lo sabe todo el hospital. Están apareciendo varios casos de residentes y enfermeras a las que estuvo acosando, aprovechando su posición de superioridad. Es un puto cerdo. Lo mejor sería que te unas y presentes también tu caso, pero va a recibir su merecido de igual modo. Hoy se reúne de urgencia el Consejo de Administración del hospital y se rumorea que su suegro ya está moviendo hilos para que no solamente le despidan, sino que le quiten la licencia para ejercer la medicina. Un cerdo así no puede estar suelto.
  


  
    —Luego está por ver si alguna de las víctimas lo quiere llevar por la vía penal —añade la doctora Stone—. Al parecer ha habido algún caso bastante grave.
  


  
    —Sois… sois increíbles…de verdad. No tengo palabras —les aseguro mientras me seco con el reverso de la mano las lágrimas que ruedan por mis mejillas.
  


  
    —Tenemos que ayudarnos entre nosotras —apunta Sarah.
  


  
    —No sé cómo os lo puedo agradecer —balbuceo entre sollozos de felicidad.
  


  
    —Ahora vamos a centrarnos en tu futuro. ¿Ya has quedado en algo con la bailarina buenorra? —pregunta Arya alzando las cejas.
  


  


  
    Capítulo 17
  


  
    Sin pretenderlo, Richard se convierte en la estrella del día. No se habla de otra cosa en todo el hospital, hasta los pacientes quieren conocer más detalles cuando les visitamos en las rondas.
  


  
    De algún modo, Arya consigue informarnos en directo durante la reunión del Consejo de Administración, enviándonos cortos mensajes de texto mientras el resto nos reunimos en la cafetería con un nutrido grupo de enfermeras y residentes que han sufrido su retorcida tiranía.
  


  
    Según comenta Arya, el suegro de Richard echa fuego por los ojos cada vez que habla, aunque el momento estelar ocurre cuando su mujer interrumpe la reunión del Consejo para abofetearle.
  


  
    La imagen de mi antiguo jefe abandonando el hospital con sus pertenencias metidas en una caja de cartón y escoltado por dos guardias de seguridad se quedará para siempre en mi memoria. Es casi seguro que pierda su licencia para ejercer la medicina. Incluso ese podría ser el menor de sus problemas en el caso de que los servicios jurídicos presenten una denuncia por la vía penal como pretende su suegro.
  


  
    Por una vez y sin que sirva de precedente, el Karma ha sido justo y ha actuado con premura.
  


  
    Pese a las súplicas de Arya, que pretende que vayamos a cenar para celebrarlo, me dirijo a casa de Natalie en cuanto salgo del trabajo. La luz mortecina del atardecer baña ya Manhattan con un cálido resplandor de color ámbar mientras me dirijo a su apartamento.
  


  
    Es una sensación extraña. Me detengo al pie de los escalones que conducen a la entrada de su vivienda, un edificio de seis pisos en ladrillo visto junto al centro de Brooklyn. 
  


  
    Respiro hondo y, tras alisar la blusa con las manos, recojo las bolsas de la compra antes de adentrarme en el portal. En el momento en que pulso el timbre de la puerta, un millón de pensamientos se agolpan en mi mente.
  


  
    El débil eco de una campana resuena en el interior de la vivienda y mi corazón se salta varios latidos al escuchar su voz.
  


  
    Espero.
  


  
    Sé perfectamente que ese “un momento” que ha gritado de manera mecánica será más tiempo del que a ella le gustaría. Me envió un mensaje diciendo que no se arregla nada bien con las muletas. Mientras aguardo, enrollo de manera compulsiva un mechón de pelo en el dedo índice en un intento por mantener la calma.
  


  
    —¡Has venido! —exclama con una sonrisa maravillosa antes de dejar caer la muleta al suelo para abrazarme.
  


  
    —Claro que he venido. Traigo algo de comida y otras cosas que pensé que podrían venirte bien. También he traído mi pijama y el cepillo de dientes. No te preocupes que estoy acostumbrada a dormir en cualquier lugar, puedo hacerlo en el sofá sin problema —me apresuro a añadir al ver la cara de asombro que ha puesto.  
  


  
    —Eres un cielo —susurra—. ¿Puedes llevar las bolsas de comida a la cocina? Yo iré a mi ritmo, lo de las muletas no es tan fácil como parece —agrega a modo de disculpa.
  


  
    Mientras paso por el salón de camino a la cocina, no puedo evitar detenerme y echar un vistazo a las paredes. De ellas cuelgan carteles de estrenos de Broadway junto a fotografías enmarcadas de Natalie en plena actuación o con alguna personalidad. Al lado de una mesita, una colección impresionante de discos de vinilo. De una de las ventanas cuelgan varios prismas de cristal que esparcen motas de luz arcoíris por el suelo de madera.
  


  
    Se puede observar su pasión por el baile en cada rincón del apartamento.
  


  
    —Muchas gracias por hacer esto, Rachel —susurra acariciando mi espalda en cuanto llega a mi lado—. Puede que para ti no sea mucho, pero no te puedes imaginar lo que significa para mí.
  


  
    —No es nada —le aseguro con una sonrisa.
  


  
    —Lo es. Lo es todo. Me haces sentir…no sé…querida, supongo que es la palabra que estoy buscando.
  


  
    —Me gustaría quedarme en tu casa un tiempo mientras te recuperas. Incluso me queda más cerca del trabajo —añado para rebajar la tensión—. Te hará la recuperación más fácil.
  


  
    No me responde, pero el modo en que se encoge de hombros y sonríe me derrite por completo.
  


  
    Pronto, estamos en la cocina, hablando de nuestras recetas favoritas y picando unas verduras para hacer la cena y, mientras corto las zanahorias, Natalie me toma el pelo por mis pésimas habilidades con el cuchillo.
  


  
    —Deja que te enseñe cómo se hace —insiste, alargando la mano para ayudarme.
  


  
    Antes de que pueda llegar a protestar, su mano cubre la mía con suavidad, cogiendo el mango del cuchillo mientras la otra se apoya en mi muslo. Puedo sentir cada milímetro de nuestra piel que entra en contacto y un súbito cosquilleo en la parte baja del vientre se apodera de mí.
  


  
    Apoya de manera delicada la barbilla en mi hombro, guiando mi mano al cortar las zanahorias, y me pongo tan nerviosa que ni siquiera soy capaz de verificar si las rodajas están saliendo mejor o peor que antes.
  


  
    —Creí que sabías cocinar —susurra junto a mi oído, consiguiendo que se me ericen los pelos de la nuca.
  


  
    Algo tan tonto como cortar juntas una zanahoria es a la vez emocionante y natural. Una especie de danza íntima entre nosotras. Tan solo soy consciente del movimiento rítmico de su mano guiando la mía o de su aliento en mi nuca. Y por algún motivo, me parece lo más sensual que he hecho en mucho tiempo. 
  


  
    —¿Te excita cortar una zanahoria? —sisea pegada a mi oído antes de morder delicadamente el lóbulo de mi oreja.
  


  
    No le respondo, pero el suspiro involuntario que se escapa de mi boca dice más que mil palabras.
  


  
    Observo cómo sus labios se arquean en una sutil sonrisa y el cuchillo deja de moverse bajo nuestras manos. Al girarme para mirarla, me pierdo en el azul de sus ojos y es como si el ambiente entre nosotras se cargase de electricidad.
  


  
    Se inclina ligeramente para besar mis labios. Es tan solo un roce. Suave, tentativo, embriagador. Muerde mi labio inferior y todo mi cuerpo tiembla de excitación.
  


  
    Rodeo su cuello con los brazos al tiempo que sus manos se posan en mis hombros. Enreda los dedos en mi pelo y yo tiro de su cuerpo, atrayéndola hacia mí.
  


  
    Recorro su espalda, levantando su camiseta para sentir la suavidad de su piel.
  


  
    —Siéntate sobre mí, esta escayola es una mierda y casi no me puedo mover —propone, sus ojos llenos de deseo.
  


  
    Con la respiración agitada, me siento a horcajadas sobre sus piernas y nuestros labios se funden en un beso maravilloso. Pronto, su boca abandona la mía para trazar un camino a lo largo de mi mandíbula, bajando por mi cuello hasta alcanzar la clavícula, que recorre con la punta de su lengua haciéndome estremecer.
  


  
    Desliza los dedos bajo mi camiseta, acariciando mi vientre con el reverso de la mano, antes de quitármela con suavidad. Y cuanto desabrocha el gancho de mi sujetador, liberando mis pechos, recorre mi piel con tal intensidad que si no estuviese sentada sobre ella, estoy segura de que perdería el equilibrio.
  


  
    Jugueteo torpemente con los botones de su blusa en un vano intento de quitársela cuanto antes, aunque todo mi cuerpo tiembla de anticipación cada vez que mis dedos rozan la curva de sus senos.
  


  
    Natalie se cuela hasta el botón de mis pantalones vaqueros, desabrochándolo para acariciar mi pubis, arrancando un gemido involuntario de mi boca al sentir sus dedos tan cerca de mi sexo.
  


  
    —Mierda, el horno —protesta de pronto.
  


  
    —La cena…
  


  
    —Que se joda la cena, yo no puedo esperar más —exclama entre jadeos.
  


  
    —Estoy de acuerdo —bromeo—. Pero déjame al menos apagar el horno.
  


  
    Natalie suspira cuando me levanto, aunque pronto, sus ojos se encienden con una nueva llama.
  


  
    —Ayúdame a llegar a mi dormitorio, estaremos más cómodas en la cama —propone—. Puta escayola.
  


  
    Una vez en su habitación, me indica que me tumbe bocarriba y sus labios se detienen en mis pezones, recorriéndolos con la punta de la lengua o mordiéndolos entre sus labios. Consigue a duras penas bajar hasta mi ombligo, que llena de besos antes de maniobrar con dificultad para poder acariciar el interior de mis muslos, trazando invisibles dibujos con los dedos.  
  


  
    —Lo de la escayola es una mierda, te lo juro —se queja de nuevo, deteniéndose unos momentos.
  


  
    —¡Déjame a mí! Túmbate tú sobre la cama —sugiero con un guiño de ojo.
  


  
    —Que sepas que en condiciones normales soy muy dominante en el sexo —bromea.
  


  
    —Esto no son condiciones normales, así que tendrás que dejar que sea yo la que me mueva de momento —le indico mientras le voy quitando la ropa.
  


  
    Con más dificultad de la esperada por culpa de la dichosa escayola, nos vamos desprendiendo de cada una de sus prendas. Trato de compensarlo con besos y caricias y cada uno de sus gemidos me transporta al paraíso.
  


  
    —¿Estás lista? —pregunto cuando solamente nos queda deshacernos de sus bragas.
  


  
    —Llevo lista desde antes de que llegases a mi casa —suspira levantando las caderas.
  


  
    Coloco los pulgares por debajo de la goma de su ropa interior y la voy deslizando poco a poco hacia abajo, hasta que Natalie se queda totalmente desnuda.
  


  
    Abre las piernas y al observar su sexo de cerca, no puedo evitar que se me escape un largo suspiro. Separo ligeramente sus labios y la entrada de su vagina brilla de excitación.
  


  
    Extendiendo la mano, le acaricio el pubis mientras me voy acercando cada vez más a ella. Y allí, colocada entre sus piernas, mientras deslizo lentamente la lengua por su sexo, con Natalie gimiendo de placer, sé que estoy con quien debo estar.   
  


  
    Mientras jugueteo con su clítoris, haciendo que todo su cuerpo se tense, cuelo dos de mis dedos en su interior. La penetro lentamente, sintiendo en cada milímetro de mi piel el calor y la humedad de su excitación, nuestros gemidos entremezclados.
  


  
    —Dame tus dedos —ordena con la respiración entrecortada.
  


  
    Me incorporo ligeramente y me acerco a ella. Coge mi mano, y mi corazón hace un salto mortal en el momento en que mete mis dedos, aún húmedos, en su boca, gimiendo mientras saborea su propia excitación.
  


  
    —Vuelve a follarme —ordena.
  


  
    Y ese ligero toque dominante en su voz me hace estremecer.
  


  
    Cuelo de nuevo los dedos en su interior mientras froto mi sexo sobre su pierna con cada embestida. Nuestras caderas se mueven al unísono, nuestra respiración entrecortada.
  


  
    —Joder, Rachel —suspira entre gemidos.
  


  
    —¡Tócate mientras te follo! —susurro.
  


  
    Natalie sonríe y comienza a acariciar su clítoris con la punta de los dedos. Y la sensación de observar a escasos centímetros cómo se masturba mientras yo sigo haciéndole el amor es de una sensualidad sublime.
  


  
    Se deshace entre gemidos. Sus piernas tiemblan mientras yo me froto sobre una de ellas cada vez con más fuerza, loca de deseo, sintiendo cómo se va formando un orgasmo en mi interior sin que ni siquiera me haya tocado.
  


  
    —¡Joder! —chilla, abandonándose sobre el colchón y llevando ambas manos a la cabeza.
  


  
    —¿Te ha gustado? —pregunto mientras trato de recuperar el aliento.
  


  
    —¿Debo responder? No sabes las ganas que tenía. ¿Por qué has parado? Estabas a punto, ¿no? —inquiere peinando mi melena entre los dedos.
  


  
    —Lo estaba, pero, no sé, quedaba raro seguir frotándome en tu pierna cuando ya habías tenido un orgasmo —le explico.
  


  
    —Eres boba —susurra besando mi frente—. Ahora quiero que te tumbes a mi lado y lo termines mientras me miras a los ojos —añade con la mirada llena de deseo.
  


  
    —¿Hablas en serio?
  


  
    —Totalmente en serio —me asegura entre susurros.
  


  
    Y mientras me pierdo en la pasión primaria de esos hermosos ojos azules, debo reconocer que tocarme a su lado, disfrutar de ese momento íntimo para ella, es lo más excitante que he hecho en toda mi vida.
  


  


  
    Capítulo 18
  


  
    —Tengo una sorpresa para ti —susurro al oído de Natalie cuando nos despertamos al día siguiente.
  


  
    Abre los ojos con pereza, su cabeza todavía apoyada sobre mi pecho y me clava inquisitiva esos expresivos ojos azules de los que ya estoy completamente enamorada.
  


  
    —¿Una sorpresa?
  


  
    —Tenemos que darnos un poco de prisa, lo siento. Ya sé que no hemos dormido mucho pero…
  


  
    —¿De quién es la culpa de que no hayamos dormido? —bromea.
  


  
    —En todo caso será de ambas. Vístete, anda, que nos vamos —le indico con un guiño de ojo.
  


  
    —¿Nos vamos?
  


  
    —He preparado una cita romántica para ti. Ya sé que queda un poco raro que nos hayamos acostado y ahora tengamos nuestra primera cita romántica, aunque creo que ninguna de las dos tenía muchas ganas de contenerse —me disculpo.
  


  
    —Contaremos lo de los helados como nuestra primera cita, entonces. Así no queda tan raro. Además, hasta tengo la prueba gráfica dibujada por tu amiga —expone, señalando el dibujo que Arya le ha hecho en la escayola.
  


  
    —Lo veo bien. ¡A vestirse, que se nos hace tarde! —insisto.
  


  
    —En caso de que lo hayas olvidado, estoy bastante limitada con eso de la escayola y la pierna rota —me recuerda, haciendo un gesto de frustración hacia el yeso que cubre su pierna derecha.   
  


  
    —Lo tengo todo pensado —le aseguro besando su frente.
  


  
    Con una expresión escéptica, Natalie entorna los ojos y menea la cabeza divertida. Es una de las cosas que más me empiezan a gustar de ella, esa expresividad que tiene su mirada. Cada uno de sus gestos, en realidad. Quizá sea ese una parte del secreto de su éxito a la hora de bailar.
  


  
    Cuando bajamos, el taxi ya nos está esperando frente a su portal. Le doy instrucciones en voz baja para que Natalie no pueda escucharlo, aunque su cara de curiosidad la delata.
  


  
    —¿No me vas a dar ni siquiera una pequeña pista? —inquiere, apoyando la cabeza en mi hombro y acariciando mi muslo con suavidad.
  


  
    —Es algo especial. No diré nada más.
  


  
    —Intrigante… pero es que me merezco algo especial —ronronea antes de besarme el cuello.
  


  
    —Lo sé —le aseguro.
  


  
    Cuando el taxi se detiene en la calle 59, sus ojos se abren de par en par.
  


  
    —Espera, por favor no me digas que…
  


  
    Antes de que pueda terminar la frase, sonrío y coloco el dedo índice sobre sus labios. Frente a nosotras, un enorme caballo tordo espera pacientemente enganchado a un elegante carruaje con unos asientos de color burdeos en los que casi apetece echarse una siesta.
  


  
    —No me lo puedo creer. ¿Vamos a dar un paseo en un coche de caballos? ¿Por Central Park? —pregunta divertida.
  


  
    —¿Lo has hecho alguna vez?
  


  
    —Nunca.
  


  
    —Yo tampoco. Siempre me pareció algo muy romántico y con tu escayola es la mejor cita que se me ha ocurrido —confieso.
  


  
    —Pues has acertado —me asegura alzando las cejas y mordiéndose el labio inferior.
  


  
    Un hombre de unos cincuenta años inclina su sombrero a modo de saludo y nos hace una seña para que subamos. No es que sea lo más fácil del mundo con la pierna rota de Natalie, pero una vez que se instala en el asiento parece tan ilusionada como una niña que acaba de probar el chocolate por primera vez.
  


  
    Una vez acomodadas, el conductor del carruaje chasquea la lengua y mueve las riendas, poniendo al enorme caballo en marcha. Avanzamos a un ritmo constante, divisando los majestuosos edificios de piedra rojiza y el golpeteo de los cascos sobre el suelo se asemeja a una nana.
  


  
    —Esto es increíble, de verdad —admite Natalie, acurrucada sobre mi hombro.
  


  
    —Quería que lo recordásemos para siempre.
  


  
    —¿Para siempre? —inquiere alzando las cejas—. Eso es mucho tiempo.
  


  
    —No me estropees la cita —susurro besando su pelo.
  


  
    —¡Qué boba eres! Empiezo a considerar la posibilidad de darte una oportunidad, por si no te habías dado cuenta.
  


  
    Pronto, el traqueteo de las ruedas y los relinchos periódicos se desvanecen, el ruido del tráfico se esfuma y lo único que percibo es a Natalie acurrucada dulcemente contra mi cuerpo. De vez en cuando, intercambiamos algún tierno beso mientras recorremos los monumentos más emblemáticos del paseo.
  


  
    El viento de la mañana sopla con fuerza, moviendo las hojas de los árboles a nuestro alrededor.
  


  
    —Es como si tuviésemos todo Central Park para nosotras dos —suspira antes de darme un nuevo beso.
  


  
    —Espera a ver las vistas del lago con esta luz. Será impresionante —le aseguro.
  


  
    Natalie lleva dieciséis años en Nueva York y yo he nacido aquí. Aun así, nos maravillamos con cada detalle como si fuésemos dos turistas que acabamos de llegar, señalando una estatua oculta, un puente, el frondoso sendero que recorre el carruaje.
  


  
    En cuanto salimos del camino principal, el lago nos saluda con un brillo que refleja la luz del sol de la mañana y Natalie se queda boquiabierta mientras me aprieta la mano.
  


  
    —Mira que llevo años en esta ciudad y nunca lo había visto tan hermoso —reconoce.
  


  
    —Posiblemente sea la compañía.
  


  
    —¡Qué boba eres! —susurra entornando los ojos.
  


  
    Por desgracia, los cuarenta y cinco minutos que tenía contratados se acaban demasiado pronto, aunque a juzgar por la sonrisa que se dibuja en sus labios, ha merecido la pena.
  


  
    —Espero que no se te suba a la cabeza, doctora Harris, pero ha sido posiblemente la mejor cita de mi vida. Estás haciendo muchos progresos si lo que quieres es convencerme para tener una relación seria —agrega con un seductor guiño de ojo.
  


  
    ***
  


  
    En su apartamento, tras pedir unas pizzas a domicilio, nos tumbamos en el sofá a ver la televisión. Al menos, lo intentamos, porque el continuo intercambio de besos y caricias hace imposible seguir el argumento.
  


  
    —¿Ocurre algo? —pregunto al ver que, de pronto, su expresión se ha tornado seria.
  


  
    —Es… es por lo de esta tarde —suspira.
  


  
    —Todo va a ir bien —le aseguro—. Te acompañaré al hospital y estaré a tu lado en todo momento.
  


  
    He hecho todo lo que he podido para que no pensase en ello, pero supongo que es completamente imposible. Esta tarde, Natalie tiene una cita con mis compañeros del área de traumatología y seguramente le darán más información sobre el alcance definitivo de sus lesiones. Si yo estoy nerviosa, no quiero imaginarme cómo puede estar ella. La danza es su vida, los teatros de Broadway su hogar. Si se lo quitan será muy duro. Devastador.
  


  
    Natalie se mira las manos, juega de manera distraída con un hilo suelto del sofá y cuando por fin habla, su voz no es nada más que un susurro apenas audible.
  


  
    —¿Sabes? Mi infancia fue… difícil, por decirlo de una manera suave —hace una breve pausa para ordenar sus palabras y frunce el ceño—. Mis padres se peleaban constantemente. En mi casa todo eran gritos. De pequeña, me escondía en el armario durante horas, tapándome los oídos con las manos en un intento por no escucharles. Solo quería desaparecer, bloquearlo todo.
  


  
    —Pero eso ya quedó atrás, Natalie. Mira dónde has llegado —indico, señalando las fotografías enmarcadas con personas famosas en algún estreno de Broadway.
  


  
    Ella trata de esbozar una leve sonrisa que no llega a reflejarse en sus hermosos ojos azules antes de seguir hablando.
  


  
    —Cuando tenía nueve años, mi padre se marchó de casa. Un día, así, de repente, recogió sus cosas y salió por la puerta sin mirar atrás. Nunca más volví a verle. Ni siquiera me llamó o escribió —su voz se quiebra levemente al pronunciar esas últimas palabras—. Pensé que las cosas mejorarían. Si mi padre no estaba en casa, mi madre no tendría con quién discutir, pero fue a peor. Empezaron a quedarse hombres horribles. Odié a todos y cada uno de ellos. Por suerte, nunca duraban demasiado, pero el siguiente era aún peor que el anterior.
  


  
    Simplemente la escucho, peinando su pelo entre los dedos o besando su frente. Dibuja una pequeña sonrisa y vuelve a hablar.
  


  
    —Fue entonces cuando me refugié en la danza. En aquella época oscura de mi vida encontré en ella mi consuelo. Se lo di todo y ella me lo dio todo a mí de vuelta. A los catorce comprendí que tenía verdadero talento. Un don, como decía mi profesora. Y aproveché la primera oportunidad que tuve para marcharme de mi hogar. No te puedes ni imaginar el miedo que pasé con dieciséis años, viajando sola en el tren, dejando a mi madre para atravesar el país hasta llegar a Nueva York. Si lo pierdo… si lo pierdo mi vida se acaba, Rachel. No sé si quiero seguir viviendo —confiesa, secándose con la mano las lágrimas que ruedan por su mejilla.
  


  
    —Fuiste muy valiente y has trabajado muy duro. Pero no digas esas cosas, por favor. Yo no me voy a separar de tu lado, pase lo que pase no te abandonaré. Te lo prometo.
  


  
    —No te conviene seguir adelante conmigo —suelta de pronto—. Estoy rota. Nunca he tenido una relación de verdad, siempre sale mal. Quiero echarle la culpa a lo que he visto en mi casa, pero posiblemente sea yo. Apenas tengo amigos, en la danza vemos a cualquier persona nueva como una amenaza, es difícil crear amistades auténticas —explica escondiendo la cabeza en mi cuello.
  


  
    —Ya no estarás más sola. Te lo prometo. Estoy aquí y no me pienso ir a ninguna parte. No sabes lo cabezota que puedo llegar a ser —le aseguro cogiendo su mano para besarle los nudillos.
  


  
    Y en ese momento, las palabras ya no son necesarias. Sus dedos suben y bajan de manera perezosa por mi brazo, poniéndome la carne de gallina a su paso. Le acaricio el pelo, y mis labios rozan su frente como un susurro. Natalie suspira y se acurruca aún más junto a mí, hasta que ya no queda ni una pizca de espacio entre nosotras.
  


  
    Todo parece desvanecerse, el tiempo transcurre sin rumbo, medido únicamente por su respiración y el aleteo ocasional de sus pestañas al rozar mi clavícula.
  


  
    Y pase lo que pase esta tarde en traumatología, cualesquiera que sean las noticias, no me separaré de ella. Es extraño, apenas llevamos tiempo juntas, pero desde que la vi postrada en aquella camilla al borde de la muerte supe de algún modo que era especial.
  


  
    Quién sabe, quizá todas las cosas que imaginé cuando le hablaba en la UCI mientras estaba en coma se hagan un día realidad. Al menos, estoy dispuesta a intentarlo con todas mis fuerzas.
  


  
    En unas horas le darán una de las noticias más importantes de su vida y espero que todo salga bien. Si no es así, estaré junto a ella, recogeré uno a uno cada pedacito de su ser y los juntaré más tarde, con caricias y mimos, hasta que su luz brille de nuevo.
  


  


  
    Epílogo
  


  
    Un año más tarde.
  


  
    Camino de un lado a otro, nerviosa entre bastidores, incapaz de quedarme quieta ni un segundo. Aprieto con manos temblorosas el ramo de rosas como si eso pudiese calmarme de algún modo.
  


  
    El murmullo de la multitud se filtra a través de la pesada cortina, su volumen aumenta a cada momento.
  


  
    Ya falta poco.
  


  
    Me asomo por un estrecho resquicio de la tela carmesí y observo un auténtico océano de gente, que se extiende por todo el teatro; desde los elegantes palcos por encima de mí a las interminables filas de asientos burdeos en la parte de abajo.  
  


  
    Las luces empiezan a atenuarse y se hace el silencio. Los murmullos de excitación se desvanecen. Aprieto el ramo con más fuerza y el tallo cruje como si pretendiese protestar.
  


  
    Y cuando Natalie aparece en el escenario como primera bailarina, el público estalla en un aplauso entusiasta.
  


  
    Sin poder evitarlo, mi mente regresa al pasado. A la sala de urgencias del Watson Memorial, a aquella mujer que estaba siendo intubada sobre una camilla. Su magullado cuerpo luchaba por mantenerse con vida. Regreso a su cara de alegría cuando le dieron la noticia de que su pierna se había curado por completo. Sin secuelas. Ni en el más salvaje de mis sueños habría imaginado este momento.
  


  
    Verla aquí, reclamando su lugar entre las estrellas más brillantes de Broadway, me deja sin palabras.
  


  
    Los violines la acompañan en su entrada en el escenario, evocando con sus melancólicas notas vívidos recuerdos. No son ahora más que un eco del pasado, pero aquellas tardes que pasé sentada junto a ella en la UCI son testigo de lo mucho que ha cambiado su vida.
  


  
    Poco a poco, ladrillo a ladrillo, desmantelamos juntas los muros y las inseguridades. Por el camino, floreció algo hermoso entre nosotras, una historia casi sacada de uno de aquellos cuentos que me leía mi abuela antes de irme a dormir. Pero real.
  


  
    El tempo de la orquesta se acelera, igualando el ritmo frenético de los latidos de mi corazón. Natalie parece flotar sobre el escenario, está en su elemento. La expresividad natural que la caracteriza se adueña del ambiente, atrayendo todas y cada una de las miradas.
  


  
    Su cuerpo parece desafiar las leyes de la física y mis conocimientos médicos se niegan a encontrar una explicación racional a sus movimientos. Es pura brujería. 
  


  
    El público la observa embelesado, algunos de ellos al borde de sus asientos, pero ninguno más cautivado que yo misma. Me gustaría gritar que esa mujer que baila en el escenario, esa que se mueve con la gracia de un ser sobrenatural, es la misma que se estremece entre mis manos cada noche.
  


  
    —Ha vuelto incluso mejor que antes del accidente —susurra una bailarina joven que está a mi lado a otra de sus compañeras.
  


  
    Una tercera asiente con la cabeza mientras observa la actuación con la boca abierta.
  


  
    —No sé cómo lo ha hecho. Toda la compañía la daba ya por acabada. Pensaban que jamás volvería a subirse a un escenario —añade.
  


  
    Pero se ve que no conocen a Natalie. Estaba decidida a demostrar que todos se equivocaban, y lo ha conseguido de la forma más espectacular posible.
  


  
    Antes de que me quiera dar cuenta, la actuación llega a su clímax. El público se pone en pie y los aplausos llenan el auditorio. Me seco con la palma de la mano las lágrimas que ruedan por mis mejillas.
  


  
    Sale del escenario entre vítores y se detiene. Me sonríe cuando me acerco a ella, su piel cubierta de sudor. Algunos mechones de pelo rubio pegados a la frente o el cuello. Jadea ligeramente a pesar de su extraordinaria resistencia física.
  


  
    —Ha sido… ni siquiera tengo palabras para describirlo… perfecto —le aseguro, rodeando su cuello para besarla.
  


  
    Cuando por fin nos separamos, sus ojos brillan con una alegría abrasadora.
  


  
    —Había olvidado lo increíble que es volver a subirme a un escenario. No sé cómo puedo agradecerte lo que has hecho por mí, Rachel. Has creído siempre en mis posibilidades, incluso en los momentos en que había perdido toda esperanza —solloza, derramando lágrimas de alegría.
  


  
    —Estoy increíblemente orgullosa de ti —susurro junto a su oído.
  


  
    Nuestro abrazo se rompe mucho antes de lo que ninguna de las dos quisiera. Es como si toda su compañía se hubiese congregado a nuestro alrededor para felicitarla. Me separo con timidez y me hago a un lado. Es su momento de brillar. Ya habrá tiempo de celebrarlo entre nosotras.
  


  
    —¿Vamos? —pregunta casi una hora más tarde, ya duchada y cambiada de ropa.
  


  
    Al salir a la calle, una ráfaga de aire fresco acaricia nuestra piel. Nueva York no descansa nunca y la zona de Broadway bulle aún con una actividad frenética.
  


  
    Natalie alza los ojos al cielo, observando las luces de neón que nos rodean, y una lágrima solitaria rueda por su mejilla como si fuese un diminuto diamante.
  


  
    Esta zona siempre me pareció un caos. Todos los edificios iluminados, el ruido, las conversaciones en una multitud de idiomas diferentes de los turistas.
  


  
    Para Natalie, este caos de luces chillonas es su hogar y no lo cambiaría por nada del mundo.
  


  
    —Nunca me cansaré de esto —suspira, apoyando su cabeza en mi hombro—. Las luces, las multitudes, la pura energía en el aire. Lo he echado demasiado de menos —admite.
  


  
    Entrelazamos los dedos de camino a casa y nuestras alianzas de boda parecen iluminarse bajo las luces de neón.
  


  
    —Te quiero, Rachel Harris. Has hecho realidad todos mis sueños —sisea apretando mi mano.
  


  
    —Dedicaré cada minuto de mi vida a seguir haciéndolos realidad —le aseguro.
  


  
    Sonríe al escuchar mis palabras, me rodea la cintura con su brazo derecho y sé que por muchos millones de personas que habiten en esta ciudad, el destino me puso delante a aquella con la que quiero pasar el resto de mi vida.
  


  
    Nueva York es la ciudad de los sueños. Las luces de Broadway se van alejando, llenas de promesas y esperanzas, un recordatorio de todo lo que Natalie ha luchado para llegar hasta aquí. Y aunque se empeñe en darme las gracias, ella es mi inspiración para perseguir los sueños, incluso cuando parecen inalcanzables.
  


  
    Es ella quien me enseña que hasta en los momentos más sombríos, debes mantener viva la llama que habita en tu interior. Quien me recuerda que el amor no es cosa de un flechazo, sino de un millón de pequeños detalles que lo agrandan día a día.
  


  
    Junto a Natalie, nuestro futuro brilla con la misma intensidad que las luces de esta ciudad que nunca duerme.
  


  


  
    Otros libros de la autora
  


  
    
      

    

  


  
    
      Tienes los enlaces a todos mis libros actualizados en mi página de Amazon.
    

  


  
    Si te ha gustado este libro, seguramente te gustarán también los siguientes: (Y por favor, no te olvides de dejar una reseña en Amazon o en Goodreads. No te lleva tiempo y ayuda a que otras personas puedan encontrar mis libros).
  


  
    Otros libros de la trilogía Hospital Watson Memorial
  


  
    Pueden leerse de manera independiente. Comparten algunos de los protagonistas y el hospital con el libro que acabas de leer.
  


  
    “Doctora Stone”
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0C3Y7R7MF
  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B0C9SLYKZZ
  


  
    [image: Doctora Stone (Spanish Edition)]
  


  
    “Doctora Torres”
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0C3Y7BY1P
  


  
    Versión en papel: https://relinks.me/B0CF48S7MN
  


  
    [image: Doctora Torres (Hospital Watson Memorial) (Spanish Edition)]
  


  
    ***
  


  
    “Detinos cruzados”
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0C3FB4J4C
  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B0C5PGWF79
  


  
    [image: Destinos cruzados (Spanish Edition)]
  


  
    “Tie Break”
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0BZJJVXFN
  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B0C1RC6C9G
  


  
     
  


  
    [image: Tie Break de [Clara Ann Simons]]
  


  
    “El café de las segundas oportunidades”
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited relinks.me/B0BV2W25K2
  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B0BW2G3ZR8
  


  
     
  


  
    [image: ]
  


  
    “La escritora”
  


  
    [image: La escritora de [Clara Ann Simons]]
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0BMZJQR4T
  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B0BRRQGF3W
  


  
    Serie Hospital Collins Memorial. Libros autoconclusivos que comparten hospital y varios de los personajes.
  


  
    “Doctora Park” 
  


  
    [image: Doctora Park (Spanish Edition)]
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09ZV9K3WL
  


  
    Versión en papel relinks.me/B0B2HQ3NZN
  


  
    “A corazón abierto”
  


  
    [image: A corazón abierto (Hospital Collins Memorial) (Spanish Edition)]
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0B57SR6WZ
  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B0B9QS31KX
  


  
    “Doctora Wilson”
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B0BD26HQDX
  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B0BLR5C55W
  


  
    [image: Doctora Wilson (Hospital Collins Memorial) (Spanish Edition)]
  


  
    “Nashville”
  


  
    Versión Kindle y Kindle Unlimited https://relinks.me/B09RFVH3YT
  


  
    Versión en papel https://relinks.me/B09RFWSF3N
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